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COMEDIA FAMOSA.' 

ANTIOCO, 
Y SELEUCO. 

PERSONAS QJJE HABLAN EN ELLA. 

ZAfjthco, Primpe. ;^'^^ Erasistrato. ; ^% ^strea, Dama: 
Sdeiíco , Rey de Sym. *^t^ Luquete , gracioso. *^^^ Florcu , criada. 

^ Nicanor. :^*^ Estratonica, Reyna. ^"^^ Músicos. 
m^ 

JORNADA PRIMERA. 

! 

,^, Siíina ruido de tempestad j salen Ánt'mo, 
j Luquete de camino» 

JIKÍ.Terrible tépeflad ! válgame el Cíelo! 
luq* Si hará, que todo se nos viene abaxo, 

á alguna claraboya de el apelo, 
ó á un pozo, para echar por el atajo. 

>WÍ¿Í7Í;,Luquete? Lr/̂ . Gran señor ? -
Anthc, Toda mi gcnce 

sin duda se ha perdido. 
Luq. Nosotros (si ellos ya se han acogido) 
seremos los perdidos solamente; 
pues aqui el CielOjaüque nos coge lexos, 
tratándonos eítá como abadejos. 
Vive el Cielo ,^que quando considero, 
que Antioco eres tu , el hijo primero, 
deSeleucOjá quien Syria cedió el mando, 
y que aqui, como yo, te ellas mojando, 
y aun mas,porque mi capa tosca,y baíta, 
algo mas tarde el agua la contralla, 
que la tuya delgada , y guarnecida, 
caygo en lo que son honras delta vida; 
todo es mentir, a mi pobreza apelo, 
¡que aquella burda capa en q. me fjndo, 
Uene menos adorno para el mundo. 

\ 

pero mas residencia para el Cielo. 
Ant-Dlcc$ verdad. Luq^ como ^.!a digo, 

la experiencia , señor, es fiel tcíiigo: 
Ay mas que vér,q.al Labradorsencillo, 
al Sol de J.dio en el ardiente sieíia, 
azotando las muías desde el trillo, 
trinchar la parva de haces descópueíta, 
y despreciando al Sol , amontonarla, 
y quando elayre corre, desnudarla 
con la horca ganchosa contra el viento, 
que la ligera paja lleva á un lado, 
y del pesado grano , que hace afsiento, 
le dexa un rubio pez amontonado, 
sin que le ofenda el Sol, sino es que vea, 
que se va antes que acabe su tarea \ 
Pues si al capo va un Principe, seguido 
de cavallos, corrozas , y criados, 
de tantas atenciones afsíítido, 
reverencias , lisonjas , y cuidados: 

.atreveráse á eftar, sin muchos mi; dos, 
un quartodehoraalSo'?q.si do*; Credos-
le da en la bcla , quando eicolodilio 
no le taladra de agado nn taba'dillo,. 
porque fueron sus rayos mas costases, 
tiene jaqueca para trciata meses. 
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I . Ant'toco, 
Hartase un Labrador ( de regla falto ) 
de ajos , migaSs pepinos , y tomates, 
y brinca treinta pies de solo un salto: 
tiéWa un señor Je aquestos disparares, 
y solo por templanza da á su muela 
pollas, capones ,y agua de canela; 
y si pasa un arroyo algo arrojado, 
del salto , á casa va desvencijado. 
HajSeñor! que el ser pobre en esta vida 
es mas riqueza , y menos coQQcid^, 

Ant. Luquae , moral vienes. 
L«^. Heme hartado 

de moras oy 5 y me h^n moralizído. 
Ant< Deste monte al abrigo Ciperarémos 

al dia. Lwíj. Aqui la nochepasa.éíiYos, 
aunque poco del agua defendidos. 

iSwr. Aqui es tlieizi quedarnos detenidos, 
porque el termino es este SvñaUdo, 
donde á la R^-yna he de encQntrar. 

IW »̂ Que ha dado 
tu padre en ser marido, 
porque ya cinquenta años q. ha vivido, 
de tres mugeres haarraltrado el luto, 
y aun no de la tercera el llanto enjuto, 
se casa con la quarta, 
Y si como á las otras ella ensarta*, 

lo ha de hacer có la quinta,y la requinta, 
con que puedc^si aísi el naype le pmta, 
para cantar de todas los placeres, 
hacer una guitarra de mageres, 
y porq,en la alasioa nada me muerdas, 
estoserá porque ellas fueron cuerdas. 

ilwí.En ninguna elección mi padre ha sido 
mas atento que en ella, pues ha unido 
con su poder,el de Demetrio el grande, 
para que el Afsia mande, 
pues porque toda su valor la rija, 
casa con Bítratonica su hija, 
con que será el señor mas poderoso 
del Imperio Oriental, 

I«q[. Pues mas glorioso, 
casándote con ella , no quedaba, 
pues el mismo trofeo en ti lograba, 
sin la desproporción de su edad vieja, 
aveindo un mozo có que hacer pareja ? 

. Ant. A mi me casa con mi prima Aítrea, 
no quiera el Cielo que mi amor lo vea, 
que mi vida será des¡;spcradá: , 

eyn. 
j SeleucQ» 

ay sombra de mi error Idolatrada ! .., 
pues desde q.el piacelte dio á misojos,^«l' 
solo vivo de penas, y de enojos: \nt.i 
ÍL Astréa, en Hn, yá )a ofreció mi mano» tit 
que eltoíltbe al ser hija de su hcfmano.U;'» 

LHq.Y por qué par la Reyna á ti te embiajiró 
Ant* Por ver si acaso mi melancolía, dí 

viendo diversas tierras , se divícrre, ( a 
Luq> Qiíando la fama de la Reyna acierte^Rf) i 

cuya h:rmosura iguala con su vuelo, luq» 
no te embia á ver tierra , sino Cielo, Ant 

Ant. Por ver si es como dicen su hermosa- 'Be)t 
nunca ver he querido su retrato, (ra, 4 

Luq. Si iison)a no fué del pincel grato, ^ 
en manos de tu padre su pintura * 
he viíto. 3 

Ant, Y sus facciones son tan bellas ? ^ 
luq,Con sus ojos son hongos las eltrellas» Ant 
Dentro'SíC, Azia el monte guiad. 
Otros. PüC la ladera, 
Ant. Más qué voCw's son estas? 
luq* Malo. Ant. i2.spera, 

si es acaso mi gente, 
que me busca ? 

Luq. No es , porque de enfrente 
viene el tropel que escucho, 
q. aunque yo no lo veo,suena á mucho, 

Det NicElls abrigo tomemos haita el dia» í?9 
La.̂ , Q¿JÍen serán? í*̂ '! 
Aiit. Qje es la Reyna he imaginado: 

pues si eíta noche aqui Ibgar debia¿ 
y lo mis mu que á mi les ha pasado; 
como el caso es teiiiszo, 
fuerza es que tomé esce mismo abngO* 

I LH^.Tate, la Reyna es, 
^«í. De qué lo infieres? (res.X«, 
luq D^l mucho ruido q. hacen las mugc-¡ÍN/í 
Atn. Un qué hacen ruido? I 
Luq. Con sus pompas vanas, ' ^ * 

y por eso andan ya como campanas» ] 
Dentro N/c. Aqui puede apearse V. Alteza.^ ' 
Ant' La Reyna es. ^^' 
L« .̂ Apearse una belleza? é,l 
Salen UVKejna.y Damas de camim.j'^kamrA ^^ 

y toáoslos erUdos que pudieren. | ' 
Nlc. Aqui pued^ su Alteza retirarse, h í 

haíia que el Cielo llegue á serenarse^ i 5 
de tanta teropcftad. „ ' 
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I - ve Den Atufiin Moretf. 
I ^ . , , , , , , . nrtche í ^^^'^^^' Y^ 1°̂  favores que espe 
,^« Oie obĵ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂  a , , ^ 3 , señora, reabo. 

' ' ' f ? lauUunq'no la encuentre có la vilta, Sienunse los d^s en unos assicnm 
itír.rvH ^^^;i^^^^ Alrpranaienlaarsiíta, 

S-. 
ro 

no» tiene ya vuestra Alteza quien la afsiíta, 

uUntioc. Q:iien como hijo venturoso, 
ds vuestra enano el triunfo generoso 

? á vudtro5 pies espera, 
tê Rejf.i* Ojien sois dudo. 
>, luq. Manos,,y pies, entrada de menudo. 
, Mt:oc. Antipco soy señora, 
>U-E9'íí. Vüeüra Alteza . 
râ  llegue i mis brazos, puesj la eílrañeza 
;. ~ ; culpe ala obscuridad ,y al accidente, 

^ que aver sobrevenido de repente, 
á entrambos nos disculpa; como viene 
vueítra Alteza? 

as,! iílwíiof. De hallaros deseoso, 
y de algún daño vueítro temeroso 
con la noche. 

Ĵ ej;i. Ya en vos aíFegurada, 
j buena vengo, aunque della fatigada. 
Mnrbí'. Ql parabién le doy á mi deseo. 
Ifí^.Pues ha bebido el Cura, venga arreo. 
'Bija, Y quien sois vos \ 
tuq, Qtiien por mayor indicio, :. -

ho, en la taza del Rey tiene su oficio, 
iia» Key/í, Pues sois vos su Copero ? 

Lug. Yo por la falda tomo mi sonfibrero, 
f, que no soy yo valiente de la sopa, 

ia¿ '; para andarle tomando por la copa. 
jReyn^ Pues quien sois i 
Luq. En su taza á mi me mete, 

gOé porque es goloso,y bebe con Luquete. 
Eeyn, Ya yo os conoceré de aqui adelante. 

res.Xw.Demonio sois,pues cubromc al iníláce, 
ge-.^¿ííí/i.Mientras á buscar vamos el camino, 

por ver si ay algún Pueblo aqui vecino, 
> I en eíle seno, que elte nioate abriga, 

a?» puede con mas reparo á la fatiga 
tzu^ del temporal citarse V. Alteza. Vxse, 

Anthc-Hicedh diligencia con preíleza, 
y entre tanto q.alvsrgae mas decente 

netf <*s dexa prevenir eíle accidente, 
que la cabada gruta de etías peñas 
filli os ofi-eccn sus confusas señas 
^f^i^nto. Keyri. Si a los dos lo permite, 
wi deseo, seno?, po; vos ie admite. 

se* 

V. 

— . - - , ^ 

Sientétnse los dos en unos assicntos de pe^ 
mfingid¿t y que avú en eltheAtro -,) Us 

UítmAs en el suelo ^y Luquete tro^ 
piez^a con floreta. 

Luquet. Vamonos todos sentando» 
Elon Qiiieti va ? 
Luquet^ Pregunte quedito; 

sin duda es eíta la gula, ap^-
que tienta por los hocicos: 
quien es U^a ? Flor. Mas baxo, 

luquete Mondonga? 
jcloír Mas un poquito, 
luquet. Cámara < 
f¿«r.No gaíto ayudas. 
Líí̂ . No ay en Palacio otro oficio 

de Damas : eres sabandija 
de ázia enaoos, ó negrillos? 

Tlor- Soy el placer de la Reyna. 
iuq. Dama placer? tal no he viito. 
flor. Digo que soy el placer. 
Luq* Te avrás acaso salido 

de un Auto Sacramental; 
pero según loque has dicho, 
mi prof-sion confiriendo, 
conmigo fí isas, flor» No friso» 

Luqiiet. Pues por qué i 
ílor. Porque yo tundp. 
Luq» Conmigo ocioso es tu oficio, 

porque tengo poco pelo-
flor. Ya veo que eres raido. 
luqtut. Como capa de Fidalgo: 

y dexando el apellido, 
cono es t'd gracia? F/»r. ^^loreta. 

Ltííjííeí. Cortada? 
iloY. Juguemos limpio; 

y la taya ?, Luquet. Yo , gyrada. 
Flor. Buena va la danza. 
Luquet. Embido 

un poco de galanteo. 
F/or. Mi ret to,y demos principio. 
Líííj.Pues tomémoslo de afiiento, 

que yo he de quererte un 'jglo. 
Rejn^ Muy cuidadosa rae traen 

de vuestro mal los avisos, 
poique de melancolía 
pasa ya ^ según me hao dicho. 

A z syí^tioc. 
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Arstívc* Mi mal, señora, es trifieza. 
Tleptf Si títne causa ,es preciso, 

v*ue ya no es melancolía. 
Mtkc. Y causa , que en vueílrooido 

liene librado el remedio, 
•Rejn* Pues seguro es vueítio alivio: 

Dccid 5 en qué puedo yo 
lograr la dicha en que eflimo 
el poder daros remedio? 

^ántioc. Solo del silencio mió 
saldrán para vos mis penas, 
con la confianza que os pi<ia, 
de que sea su sepulcro 
vuestro pecho. Eejn» Yo lo fio, 

'Antioc* Pues yá que vos me mandáis 
lo que yo en vos solicito, 
oíJ , señora , la causa. 

fiejn* Ya mi atención apercibo. 
jint'^oc.El Principe Ausonio,herm-ano 

dd Rey mi padre , y mi tio, 
compañero en sus viólorias, 
fué de las armas caudillo. 
Murió glorioso, quedando, 
porque no tuvo aus hijos, 
mi prima Aüréa heredera 
de sus glorias, y su brio. 
Viendo mi padre la deuda 
de la sangre, y los servicios,, 
que en dilatar sus Eílados 
debió a hermano tan an:igo, 
por cumplir la obligación 
de su hermano, y de si mismo, 
resolvió hacerla mi esposa 
á coila de mi martyrio. 
No porque elle casamiento 
fuese contra mi alvediio, 
porque yo la miré sie»)pre 
sin aversión, ni cariño; 
ni porque á mis ojos nunca 
tuviese en talle, ó eflilo 
desproporción la hermosura, 
ü desayres el aliño; 
ui sin amor la miraba, 
ni con é l , qae siempre ha ávido, 
en dos que s^ crian juntos, 
un linage de cariño, 
queaunqueesamar, no es querer} 
qu^ en el querer es preciso 

Sdeuco* '̂' 
que aya deseo , y amores 
si=n deseo , ay infinitos. 
y eíte amor , que en el querer 
se hace del otro dittinto, 
es hijo de admiración; 
porque quantos han querido, 
es porque un sugeto vieron, 

i donde hallaron por dcítino 
• una proporción igual 

á su genio, y sus sentidos, 
que nunca vieron en otro, 
y eíta admiración los hizo 
entregar la voluntad: 
mas dos , que siempre se han vino, 
como incapaces escan 
de efta admiración que digo, 
aunque se aman , no se quierco, 
que esefedo muy distinto 
el quererse con deseo, 
o el amarse con cariño. 
Yo, pues, con mi prima Aílréa 
en un eftado indeciso, 
ni de amar, ni aborrecer 
hallé siempre mialvcdiio, 
haíta que un dia a mi mano 
acaso un retrato vino, 
queguaidó por su hermosura 
cuiioso un criado mió. 
Hallóle entre los despojos 
de una batalla , perdido, 
de dueño ignorado, siendo. 
también ignorado él mismo: 
Puso el pincel á mis ojos 
un rollro tan peregriro, 
que aunque cabe en mi memoriSj 
no cabe en ios labios míos. 
Desde que vi eíte retrato, 
aquel agrado indeciso, 
que tenia con mi prioia, 
se trocó todo en desvío; 
porque como la miraba 
como á ettorvo de mi alívíoi 
luego mi temor la puso 
la mascara de enemigo. 
De secreto mi cuidado 
varias diligencias hizo, 
remitiendo á varias partes 

h copia deftc proíli§¡<?? 
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por sí acaso de su dueño 
ios ojos, ó los oídos 
de los que andan varias tierras, 
me pudieflen dar indicio: 

' 'mas todas fueron en vano, 
*yjy yo ^^^ inadvertido, 

" que á unSoljde sombras cubierto 
i nadie pudo averie vitto. 
Con quitarme la esperanza, 
llegué á perder el sentidoj 
y quanto perdí en razón, 

^ creció raí amor en delirio, 
que es clamor como el árbol, 
á quien quiun lo florido, 
y cortaudcle las ramas 

k tortaleccn su principio. 
Tomaba el retrato á solas, 

ĝ y hablando con él sin juicio, 
' del no responderme , 
í le arguí¿i en el dclico: 

Ojos hermosos , dccíj, 
pata matarme can vivos, 

k cómo no veis lo que lloro, 
sieílais mirándolos míos? 
Si mi finí. 21 os merece 
piedad, por qué eítais esquivos ? 
sino veis, por qué miráis? 

mgraco 

1 

si miráis, cómo sois tibios ? 
Habíame, hermoso milagro, 
que aunque sin alma te miro, 
la que me has quitado á mi, 
puede servir este oficio. 
Con la vida que me quitas, 
ni tu vives, ni yo vivo: 
5Í mi vida no aprovechas, 
para qué has hecho el delito ? 
Pero si yo te la he dado, 
culparte es ciego delirio, 
que no es en ti tyrania, 
lo que es en mi sacrificio: 
mas si te h d i , agradece; 
y si te falca el sentido, 
habíame con efte aliento, 
que te éltoy dando en suspiros; 
y si no puedes, qué espero? 
qué bien en ti solicito, 
si eres capaz de mi daño, 
^incapaz ddbensficjoJ 

Agujlín Mm(9. 5 
pero el dolor de no hablarme, 
roe embuelves ea uaíilivío, 
que auuque favor no me íiis h.cha, 
tampoco me has olcndído: 
lo ignorado de mi mal 
despertó , con sus indicios, 
en el amor de mi padre 
mas temor de mi peligro. 
Y no hallando eo mi dolencia 
mas señas, ni mas indicios, 
que de una melancolía 
interpucíla en parasismo?, 
vieron que el mejor remedio 
era , que el tiempo remííTo 
hicieffe en mi mal la curs, 
que suele hacer ti olvido, 
A un tiempo se suspendieroiv 

7 mis bodas,y mi peligro, 
porque cessó la violencia, 
pero no el incendio mió. 
A elte tiempo quiso el Cielo, 
ó mi ventura lo quiso, 
que lograíle el Rey mi padre 
el acierto de elegiros: 
y hada llegar á su Corte, 
para tan largo camino, 
el veniros á servir 
fió del cuidado mió. 
Viéndome yo en cita dicha, 
y aviendome ya traído 
vuellra fan)íi la noticia 
del discurso peregrino, 
que os ilustra , les di luego 
albricias á mis sentidos; 
porque luego me ofi"eció 
mi misma pena el arbitrio 
de daros yo parte della, 
pues vos pedéis ser mi alivio» 
Mi dolor, señora, es (verme, 
que citando , como os hs dicho ) 
me manden dar á otro dueño 
lo que no tengo por mío; 
el alivio que yo espero 
de vueltro ingenio divino^ 
es dilataroie esta mueríe, 
que aun temida no resisto. 
Vueílros prudentes alhagos, 
yueftros ;l¡5crcto5 cajiños 
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podran solo con m\ pjdre 
revocarme efle peligro. 
Suspendise mi desdicha 
bisca que el crud dellino 
se cemplc en ii tyrania 
de su violencia conraigo, 
o halle yo el dtieao qu^ adoro, 
ose emniend;: tni delirio, 
ó s¿ acib,' la esperanza, 
ó me redi.'die el olvido, 
o íTii cegaedid conozca, 
y a no ceaer otro alivio^ 
o masra ya d^ infeliz, 
que es el reai:;dio mas fixo. 

FÍ;ÍÍ. A.dTiirad.1 os h: escachado, 
y anees que os respandijOS pido, 
que Qiídigáis el resraco 
dond̂ -- le cenvis. Amioc,Conmigo» 

Rejií.Lo que aditiiracioa me mueve, 
no es el avero5 rendido 
á amar una copia muda, 
quando su sombra es preciso, 
que os refiera á la memoria 
el sugeco peregrino, 
que eila os esta retratando; 
y ya en el mundo sehí vilto 
anaor can ciego, y tan l>co, 
que bi-o á una estatua quisOí 
sin referirse á sugeto, 
siendo bárbaro delirio, 
pues contra naturaleza 
quiso bien á un marmol frió: 
loq le m? admira es, que traygi 
vuestro coraron consigo 
el alimento d^l daño, - ^ 
quando ignorai'i ei camino 
del remedio ; porque acaso, 
pues no lo aveis conocido, 
puede fer muerta effi Dama, 
o casada, que es lo mismo; 
y en no p:eveoir el daño, 
igualáis el desatino 
de querer bien á la eftatua. 
Yaorapor respueíta os digo, 
q u e e n q i n t ó ^ vallero temor, 
y soUcitac 'íU- alivio, 
correrá tan por mi cuenta, 
que al tfér qus lo solicito, 

^ 

I SCUHCO* 
penséis que Víie^ro? cuidados 
no son vueítros j sino raios; 
mas ello ha de ser hieiendo 
vos una cosa que os pido» 

Ánúoc.Q:\é, señora ? 
RíJ^rt.Qje ras deis 

á mi el retrato, no digo ; 
para perderle , sino 
que en el deposito mío 

• le tenga vueltra passion, 
por no tener el paligro 
de fomentar vuestro daño, 
tan cerca, qus eUá en vos mismoi 

Ant* Un gran pesar me'aveis hecho, 
y UQ gran favor. 

R^jn. Cómo ha sido ? 
Antioc. El pesar es el pedirme 

toda el alma con que vivo; 
y el favor es , que sea tanta 
lo que vos me aveis pedida, 
porque veáis h fineza 
con que siempre he de serviros: 

Dale el retrato^ 
Eda , señora , es mi vida, 

E.eyn. Xjllafinezi os eltimo. 
LuqMay largo vá aquel coloquio, 

y elloy por interruu-ípiílos, 
porque hablan mil necedades* 

F/or.Paes sabes cu lo que han dicho? 
Luq. Dice el Principe , que el Rey 

su padre , como es tan rico, 
tiene sacado recado 
para cosa de treinta hijos; 
y la Rey na dice, que elU 
no trae canco prevenido, 
porque no puede parir 
arriba de veinte y cinco, 
y lo eílan regaciando. 

Dentro Nicanor» 
^ican. Por delante de aquel rís€d 

caminad. UvmtAiís^t 
Reyn. Qjé ruido es efte ? 
Luq. Como ettamos retraídos 

aquí , vienen á prendernoss 
Señores, qué de Ministros 1 

Sale 'Nicanor* 
:<¡ican. A la falda defle monte 

un pequeño Pueblo hs viílo, 
di 
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De üm 
de donde a guiaros vieaen, 

' ya de luces prevenidos, 
i sus ruíticQS moradores. 
rjuq, y uíkd acaso ha sabido 

SI avrá camas para codos i 
lUm' Solo eüá ya prtvcnido 

á sus Altezas alvergue, 
porque es de pocos vecinos. 

11 .̂ Y para nuestras baxczas, 
señor Furriel \ Nic.No le ha ávido. 

ÍK .̂ Pues yo be de dormir ea caoia^ 
ó echaré por GÍTOS trigos. 

Untro. Viva nu^ítra Reyaa. 
'OÍOS* Viva. 
$ákn dos Villanos conteos en€endid4St 
lean, Azia acá licj^ad , amigos. 
;. Viva su merced mil años. 
,. Eílo, Pasqaal, es poquito, 

viva como mí mugcr. 
Mq* Bravas hachas han traído: 

w son las de la Cofradía i 
¡•No señor , que son de pino, 

i l»í. Válgame el Cielo! qué veo? ap9 
•̂  mi muerteen la Reynahe viUo. 

Efjfrt. El Principe es touy galánj JL 
mas Cielos, qué es lo que miio í ^ 
mi retrato es el que veo: 
y i es mas terrible el pehgrc, ap, 
toda tne ha cubierto un hielo, 
el Principe ha enmudecido, 
y yo de verle también. 

iuq^ Señores , vamos camino: 
qué es eíto? acaso eltá aqui 
encerrado algún Judio i 
oyga. vior* El Principe, y la Reyna 
se han quedado suspendidos. 

luq. Son figuras de tapiz 
que en la acción que eltán texidos, 
se quedaron para siempre, 
H i señor. /íwíiaf.Cielos Divinos, 
la Reyna ha viíto el retrato, 
y niogua medio apercibo 
para enmendar eíte yerro. 

Rejrt. No mi turbación dé indicio 
de las dudas en que clioy: 
Vamos, señor. 

íntigc* Yo os suplico, 

r^i y.'í'-.'.'?. vs.-ís"!. A 

Agufiln Mareto. ^ 7 
Anthc» Yo, señora,.nada os pido, 

sino que á mi, porque vos::-
Reyn* Q i c d-cis í 
AnÜDC^ Ya no lo he dicho? 
gejs.No o3 enciendo. 
Anñoc* Yo tampoco. 
Ke^.'í.Pues qué os turba? 
AnáoQ. Un yerro mió, 

que aora , señora , me acuerdo 
de que yo no avia ti aido 
el retrato que os d:cía, 
porque le dexé escondido, 
y cíle que os di es uno vueítro: 
que ai ponerme yo en camino 
para venir á buscaros, 
medió mi padre advertido, 
pira que yo os conociera, 
y afsi, señora , os suplico, 
que me lo bolvais.a mi. 

Rejn. Pues si cffb, Principe, ha sido, 
ya que os le ha dado mi esposo, 
yo he de bolversele á él mismo. 

ilíjr.Yá en mi mal no ay mas remedio, 
que morir. Rejn* No entráis conmigo? 

Ánñoc»S\ señora ; pero antes, 
^ que no le bolváis os pido 

eíTe retrato á mi padre. 
Rgn. Pues por qué? 
Amioc, Porque es preciso, 

que en no guardarle, parezca 
poca fineza de hijo. 

Rej/n. Antes eíta es mas fineza. 
i»rw. Pero esyerro repetido. 
Rí^w.Luego aveis hecho otro yerro? 
Antioc^ Si, mas fué de mi dellíao. 
Rejn. Y en qué erraltcis i 

[ Antioc. No lo sé. 
R£;«. Vamos, Principe. 
Aniíoc* Ya os sigo. 
Rí^üí.Qiié mal prmcipio que llevo! Af* 

i Ant. A qué mal fin me encamino! ^f, 
VánsCyj salen el Kcjr, Astrh.J Erastsír4t9 

viejo i y acompañÁmhnto, 
SeUuc» Cómo el parabién , A'tréa, 

no me das del bien que espero, 
pues s i , ay dicha que se crea, 
que he de ver oy , considero, 
quanco el corazón desea \ 

De 
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De mi espesa enamorado 
cítoy ,'por la cdeftial 
iar.gcn que me ha embiado: 
mi a siesco hizoel traslada, 
qué hará oy el original? 

Apei, Tu Alccza goce, señor, 
mil siglos de su belleza, 
que en mi continuo dolor 
de mi aSigida trilteza 
hi ocasionado el error. 

ScUuc. Pues tú triíteza? de qué ? 
Afirex. Uz que te aya escrito á ti 

el Principe, como sé, 
sin acordarse de mí, 
y sin hibUrme se fué. 
De que su melancolía, 
como mi pena , es teftigo, 
pues en su roítro lo vis, 
otra causa no tenia 
mas , que casarse conmigo* 
Un desvio , gran señor, 
quando eítá embuelco enrcceIos,> 
no le disfraza el dolor, 
porque aunque es ciego el Amor, 
también son lince los zelos, 
Yo j en efeóto , he conocido, 
que el Principe me aborrece: 
fuerza de mi eílrelk ha sido, 
que eita culpa no merece 
venganza , ni yo ¡a pido: • 
que aunque fuera obligación 
el quererme con kaltad, 
por la sangré , y por ia unión, 
lo que es solo voluntad 
KUi=iC3 nace de ratón; 
quando no ay oposición,, 
la ra?.on hará su e-mpléo, 
íiias si falta inclinación, 
el que quiere por razón, 
quiere contra su deseo; 
y no es julio que yo entregue 
3mi pecho atan duros lazos, 
que quando á p?dir los llegue,. 
me dé la deuda los brazos, 
y el corazón- me los niegue. 
Eíto es j señor, lo que siento, 
' loque es en Ja verdad, ; 

••que yo ccncr no intento, 

> 

Seleucp, 
ñi conmígp psnsamrento, 
ni contigo voluntad. 

S^Uuc,]iisn era tu quexayS,-
á ser cierta tu sospecha, 
mas en todo errada vá, 
que una voluntad eítá 
de imaginaciones hecha* 
Yo sé , que el Principe , Aílr¿í¿ 
como yo , te quiere á ti: 
yo haré que tu esposo sea, 
y porque tu amor lo crea, 
será quando llegue aqui; 
y cree, que yo no lo hiciera, 
á entender , que eíTe desdén 
su güito en algo ofendiera. 

Ajlrea* Con eOb me cita tan bien, 
lo creo , mas no lo espero, 

Seleuc» Eño hacen las voluntades, 
que aun yo esperándolos oy, 
sin rezelar novedades, 
seque han de venir, y eíloy 
poniendo dihcultades. 
T u , ; Erasistratp , que fuiííc 
mas sabio que la experiencia, 

^

pues sus aR-ótos venciíte, 
y á Ariítoteles bebiíte 
el espiritu-, y la ciencia; 
y para mas gloria rnia, 
y aplauso de tu persona, 
le pedí .á Akxandro un dia, 
que á trueco de una Corona 
me dieíTe tu compañia; 
pues de-aiíior tanto akanzaííCa 
y de su llama amorosa 
tanto al ardor te entrcgaíle, 
que una Ciudad despreciare 
por casarte con tu esposa. 
De.qué tienes entendido, 
que nace elle temor necio 
al dq:Seo siempre utiido? 

Er^jijí.Señor, de hacer mucho aprecio 
de aquello que se ha querido; 
el afedo es natural, 
no avfá cosa que imagines, 
que no tenga fin igual, 
porque por inciertos fines 
todo en el mundo es nr.ortaI; 
y el que á^gijo biea llega áamsrt 
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te lio» 
iünquele juzgué por cierto, 
siempre es fuerza que ha de eltar 
temiendo aquel fin incierto, 
que se le puede quitar. 

É ' Sale Luqnete. 
jfcí/g. Ya es forzoso que me debas 

albricias deftc suceflb, 
jc/í«c. Yo las mando. 
luq* Y no mas de eflb i 
% también yo mando las nuevas^ 
Seleuc*Todos tu voz esperamos, 

ái^ que seguras eltán. 
tuq- Bien sé yo que lo elUran: 

mas tengamos , y tengamos. 
SWewc.No fias de mi persona? 
Ttiq. No es abonada al entrego. 
^eleuc.Por qué? 
Zuq. Porque no eres lego. 
Síleac. Como no ? 
luq. Eres de corona. 
Seleuc. Soy escaso $ 
luq. No dirán 

de Seleuco eíTo, aun por chifle, 
porque eres Rey , y antes fuilte 
de Alexandro Capitán: 
ñas quando eflo a oir te llego, 
porque no dudes de mí, 
tengo de fiar de ti, 
aunque me lo pagues luego. 
La Reyna, si, por quien soy, 
por llegar presto á tu ladoĵ  
desde ayer ha caminado 
casi una legua haíla oy; 
y del gozo apresurada, 
para no perder la noche, 
la mitad vino en un coch?, 
y la otra mitad sentada, 

I A Palacio en pompa ufana 
pienso que ya llegaran, 

i sino es que aun no la haft 
regiílrado en la Aduana. 

Seleuí, Regiílrado? 
tuq. Rs desatino? 

pues no es, señor, demasiado, 
que anda con mucho cuidado 
el Arrendador del vino. 

Meuc El Principa cómo viene ? 
ínq. Callar quise effis noticias 

ías, 
Aguflm Uoutd» 

I halta empuñar las albrici; 
porque es la hijada que tiene:H 

Sí/m.Qué dices? 
lHq> Q^c viene aquí 

de su mal tan aBigido, 
que ponerse no ha podido 
nunca á cavallo. 

Seleuc. Ay de mi! 
Luq, Mas él señor, no es muy lerdo, 

yo en mis discursos hallo, 
que no se ha pucílo á cavallo 
por no aventurar lo cuerdo. 

Sí/c«í. Tan malo eftá! 
Luq^ Es tan cluel 

su mal; mas dexolo á un lado, 
porque yo soy muy honrado, 
y no quiero hablar mal del. 

Seleuc* Callar no era mas seguro? 
todo el placer me has borrado. 

Luq' Como tu bebas aguado, 
te matará el placer puro. 

Eraftjiu Solo es mió este pesar, 
pues soy quien pierde el placer. 

Seleuc» Tu , Erasistrato , has de ser 
quien eílo ha de remediar, 
porque no viviré yo, 
si el Principe á morir llega. 

Luq. Al Medico se le entrega^ 
pues el Principe voló^ 

^^Kiro. Viva nuestra Reyna, viva. 
Lííq. La Reyna llega, señor. 
Seleuc. Al lado dcste dolor, 

ya no ay gutto que reciba./ 
salen Antioco , ¡a Reyna y tUcanory 

J las Damas. 
Ant, Ay de mi! que á morir vengo, 

y ya es mi muerte precisa, ap, 
íí/cKf.Sea, señora, V. Alteza 

á mi pecho bien venida, 
para reynar vidoriosa 
en mi afeito mas, que en Syria. 
Déme su mano. 

í Bíjw. En mis brazos, 
J señor, el alma reciba 
j el parabién , que á mi suerte 
I le debo dar desea dicha. 
I Am.CiQloSy yo eítoy sin sentido! af* 
i no espossible que repiima 
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ettc dolor: á tus pies, 
señor, la obediencia mía 
pide ::- , 

Silmc. Hijo, llega á mis brazos; 
cómo vienes? 

Anttoc. A tu viíta 
se ha rendido , gran señor, 
todo el dolor que traía. 

5f/í«c.Qué baena nueva me iias dado! 
ya es entera la alegría, 
que tengo en ver á mi esposa, 
que solamente tu vida 
me pudiera dar cuidado, 
que me turbaíTe elta dicha. 
Llegad y señora , á sentaros, 
donde, como esposa mía, 
á besar la mano os lleguen 
lo5 que es fuerza que os afsiílan. 

^ejn- Etto es ley , de mi deílino, 
aunque el alma la refiíta, 
mi obligación la obedece: 
fuera, locas fantasías, <íp. 
y íi os aveis de quedar 
en pensamientos , y enigmas, 
desde aqui se Heve el viento 
loque solo el viento anima, siéntanse» 

Scífííí̂ . Besad la mano álaRcyna. 
luq» Aora aqui se regittran 

las necedades caseras; 
si tenéis gana de risa, 
oíd las que van diciendo 
los que las traen prevenidas. 

Apea^ Yo la primera he de ser, 
que obligación tan precisa 
cumpla á vueltras Reales plantas. 

Seleuc.Es Aíiréa mi sobrina, 
y esposa ya de mi hijo. 

Kej/̂  A ser yo capaz de embidia, 
os la pudiera tener: 
mas alma , donde.caminas ? af» 

AntloC' Para cfta acción solamente 
le pido al Cielo la vida: af. 
tiempo os sobrara , pesares, 
templad aqui la codicia. 
Tres veces la mano os beso, 

niia. prioieio por Reyna 
a quien juro el vaílallage, 
que nú lealtad acredita: 

y Seleuco^ 
i Otra por esposa,y dueño 

I
I; de mi padre , en quien se cifra; 

y la tercera es por ser::-
^ mas aĵ  de mi! en vano anima 

I mi esfuerzo la voz; yo muero: 
I señor, señor, mi desdicha 
I me mata. cae el Princife. 
I Seletic^ Ojié tienes, hijo i 

Antioc. Morir : ya acabó mi vida* 
ídíWf.Levantadle, acudid todos. 

Levmtanle» 
Ant'm, Eíla alma que sacrifica 

mi dolor á mi silenció, 
pido solo , que reciba 
la causa de mi dolor. 

Reytt, Quien avrá que la refifla ? 
Seleuc. Hijo Antioco , qué sientes? 
Antioc^Señov i el alma partida 

de un puñal, que agudo paíTa 
el corazón. 

Seleuc. Mas no digas, 
( ay de mi! ) que infeliz soy, 
pues la mayor alegria 
me turba ci mayor pesar, 

Erafift. La mayor fuera la mia. 
SWewí. üíaíiitrato , qué eseíto? 
Luq» Mira si es dolor de tripas, 

que yo diré unas palabras 
que aprendí. 

F/om. Donde i 
Luq, En Esquivias. 
Erafiji- Señor, todas las señales 

causas mortales indican. 
I«í¡. Pues si suelta el judicantc, 

no ay Principe en quatro dias. 
Sekuc» Señora , entre "este pesar 

no caben las alegrías 
devueítras bodas; y afsi 
os suplico, que á ella dicha 
permitáis la suspensión 
de esperar su mejoría, 
para que no halléis mezcladas 
en Ingrimas las caricias. _ 

Reyn* Yo , señor , sin alvedrio 
cltoy con vos ,y aun sin vida; 
Cómo dura en mi elle afeólo? ap* 
mas aunque mas le reprima, 
lo que es tn\o , es el decoro, 

que 

í 
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que la inclinación no es roia. 

kleuc. Venid, pues, a vueítro quarto; 
vosotros todos aprisa 
llevad al Principe al suyo. 

ánt'tQC^ Muera en él mi fantasía ::-
Rf;«.Pare aquí mi pensamiento::-
Antioc- Pues fué sin mi mal nacida. 
^eyn* Pues fué sin mí ocasioQíido. 
Antioc.Y el silencio:;-
Re7«. Y la fatigaur 
énttoc. Me sepulte. 
tíjn-. Me atormente. 
jínthc. Qué cruel muerte ! 
"Beyu. Qué desdicha! Vanse» 
floret. Qué males elle. Luquete, 
f que tiene el Principe? 
luq* Amiga, 

yo presumo que eítá malo 
de hartarse de golosinas. 

JORNADA SEGUNDA. 

Aten Seleuco, luquete 3 y dcompít' 
^ ñmimto, 
luqiieu Señor, yo no he át afsiílir 

mas al Principe. 
Seleuc, Por qué ? 
I«g«íf, Porque lo queguflofue, 

yá no se puede sufrir. 
BelcHcQ^é dices? pues quando viftc 
; que el Principe se divierte 
I con tus donayres , de suerte, 
? que por tí su mal refiíte, 
i faltar quieres, y en un mal, 

que por puntos empeora, 
y es critica qualquier hora 
de su accidente mortal? . 
Nunca le faltes de aquí. 

lUquet. Gran cosa es ser meneíler: 
mas qué infeh'z ha de ser 
quien me ha meneíler ámi! 
Y o , señor, no faltaría, 

•\ mas harto yl de reir, 
'. dedos Médicos sufrir 

no puedo la boberia, 
porque yo , señor , no sé 

, donde ay tanto desatino, 
; como dicen de continot 

p 
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Agufin Moreto, 
Seíeuc. En qué ? 
LuqueuYo te lo diréí 

Entra uno,y otro importuno, 
* y el pulso le van tomando, 

y las cejas arqueando 
se estuvo des horas uno. 
A eíte , que mas se atribula, 
pregante : Qiié ay ? Respondió: 
No io alcalzo; y dixe yo: 
pues pique mas á la muía. 
Fruncióse, y torció el hocico, 
y y o , para rematarle, 
dixe : Cómo ha de alcanzarle, 
si va tras él un un borrico? 
Otro llega, el pulso toca, 
y se rasca de admirado, 
y tras de averse rascado, 
le roete el dedo en la boca. 
Ocro aja orina se apreíla, 
y á geílos interrumpido, 
miro , y dixo: No ha cocido* 
Dixe yo : Es dia de fieíla. 
Y viendo su desatino, 
para otra vez que viniera, 
escondiendo la vasera, 
al orinal eché vino. 
Como el vino era real, 
de mosquitos se llinó: 
vino él luego, y le pidió, 
y tomando el orinal, 
suspenso saliva traga. 
Viendo en él tanto mosquito, 
y acordándose de Egypto, 
dixo : Aquelte mal es plaga. 
Medico tan moscatel 
(dixe y o ) á qué viene aquí, 
si esto ignora! y me bebí 
la plaga delante déL 
Pero po es nada la orina, 
con verlos hechos Orates 
en junta, mas disparates 
no dixo Juan de la Encina. 
Juntanse todos, y luego 
sobre si el pulso indicó 
si ay fiebre en la arteria, ó no, 
se hacen pedazos en Griego. 
Lo que uno habla , otro trabuca, 
y quando arde la opinión, 
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ocro empata la queflion, 
con que todo lo bazuca. 
Crecen los gritos atroces, 
y quandoanda el n^orbo insanp, 
otro y medio Cirujano, 
?e arrima al que dá mas voces. 
Ocro calla,y dá atención, 
otro PO es contra ninguno,-
todo^lo aprueba; y si alguno 
sale con una opinión, 
él dice 5 pese, ó no pese, 
yo soy de cíTe parecer. 
Dice otro , no puede ser, 
y él dice: también soy de eíTc; 

Í
quando por varios raudos 

)s cascos se cttan quebrando, 
t\ que no habla está callando 
mas desatinos que todos. 
Y después que á troche, y moche 
se han hartado de gritar, 
lo que resulta es mandar^ 
que no cene aquella noche. 
Yo dixe a gritos: Señores, 
pues cftar malo es,pecar? 
sois, mandándole ayunar, 
Médicos, o Confcsscres í 
Vive el Cielo, que si fias 
su mal de mi solamente, 
té he de dar sin accidente • 
al Principe en quatro dias. 
Y si pretendes, que él gane 
salud, ha de ser (si vienen) 
mandando que ellos no cenen 
halla que el Principe sane. 

Seleuc* Con la vulgar opinión 
los Médicos tratas mal, 
quando la causa es mortal, 
vanos los remedios son. 
Aunque mas los culpes, ellos 
son el norte de k vida, 
y no ay enqualquier caída 
mas alivio, que tenellos. 
Dudar fuera desatino, 
que yerran como acontece; 
mas también el que adolece, 
tiene el yerro por dettino. 
Y el Medico mas liviano, 
que ha eítududo eíia do^rina, 

y Seleaco* 
sabe mas de medicina, 
que el mas do¿to cortesano. 
Con que yo liego á creer, 
que mas daño ha de causar 
sin su consejo acertar, 
que errar por su parecer. 

Luq> Q¿ie matan los mas es cierto. 
seleuc. De donde se ha de inferir i 
Líí̂ .Pues quien nos lo ha de decir, 

si no puede hablar el muerto? 
Echaunvandoá los que fueren 
muertos desdeoy sin herida, 
en que pena de la vida 
digan de lo que se mueren;. 
mas él sale,y lo sabrás 
del proto-valicnte aquí. • 

Seleuc. Por qué le llamas afsi ? 
Luq. Porque es el que mata mas. 

Sale Brasistrato» 
Seleuc. Oye ay amigo ? en mi dolo^ 

tu vista espera el deseo, 
que yo al Principe no veo 
por flo aumentar mi temor. 
Dame alivio de algún mcdo, 
que mi vida solamente 
de tu voz eíta pendiente. 

Luq. Y de su receta , y todo. 
Erafijlr. Señor , todo mi desvelo . 

á tita atención he aplicado, 
y lo que halla mi cuidado 
es consuelo , y no es consuelo* 

Sekíic. Cómo es possibk ? 
Luq* Dirélo, 

£1 llegar uno á enterrar 
su rouger sin heredar, 
es corisuelo, y no es consuelo» 

trafifir* Cl Principe no ha tenido 
corporal enfermedad. 

Lwq. EÍTo, señor, es verdad: 
yo á los Médicos he oído 
hablar del mal que tenía, 
y decían : eroia, insania,^ 
crisis, pleura , pericranil,^ 
bulva, hypocondrio, manía; 

1
j después he reparado, 
que son nombres de demonios, 
que son ciertos teftimonios 
de que el eíU endemoniada. 

í 

í 
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T>e Don 
'¡rafiflu Lo que el Principe padece 

no es de causa materiil, 
pafsion del alma ioimortal 

•^-cs el íual de que adolece^. 
^Conocida su querella, 

remedio tendrá el dolor; 
mas no es pofsible, señor, 

I remediarla sin sabella, 
)/í«c.Puesqué cosa avrá a su mano 

dificil, é inaccessible ? 
iraftflu Algún antojo impofsible, 

o algún deseo inhumano: 
., con mil exeroplos tropiezo 
^ de hiítoria. 
'juq. Es cosa aílentada; 

DO se antojó á una preñada 
T morder á un Frayle el pescuezo? 
Sŷ /í/Zr. Discurrir en contusión 

es aumentar los temores, 
f V diremos mil errores, 

sin mas cierta intormacion» 
I Yo , señor, he prevenido 
í Un medio para saber 
i la pafsion que puede ser. 
lílítff. Erafiítrato , tu has sido 

de quien mi vida he nado 
^ y de quien aora fio 
'",, d alma, el aliento mió, 
^ que es mi hijo: Unamorado 
I de mi esposa eítoy , de suerte, 

que siempre es mas mi afición, 
porque con la privaciotí 
se hace ella passion mas fuerte; 
El mal del Principe es quien 
del logro de amor me priva; 
si tu dispones que él viva, 
me das lo que quiero bien. 
Oye á los dos cura tu mano, 
tu misma gloria te acuerde, 
S él de la pena que pierde, 

. y á mi del güito que gano. 
%rafifir. El Principe viene aqui. 
Seí^acPaes cómo se ha levantado ? 
ir4yt)Í.Yo,señor, se lo he ordenado, 
$ekuc. Yo salgo tanto de mi 

oyendo su triíte quexa, 
• q«e aqui no me atrevo á eítkr 

cuida cu de mi pesarj • 

^5 Agujl'm MoYet0» 
que eo él mí Vida te dexa. FUÍÍ-

Sdsn Mus¡C9s, el Brincipe MÚmih i un 
criado J siéntase en una siila> 

Antioc, Ay injuíto, y triíte amor! 
! Erafijlr* Como os va, señor, de pena? 
} Anuoc. De mi mismo me enagena. . 

Lwq. Es que te vende el Doótor. , 
iíwfítfí;. No cantéis , todo me aflige: 

ay, corazón , donde vas ? 
Erafi¡lr. La música es lo que mas 

aqueüa passion corrige: : 
y assi , señor, os conviene 
oir cantar t-Este ha de ser 
el medio para saber, 
qué passion es la que tiene. 4fm 

Antioc* No cantan tono ninguno, 
que divierta mi dolor. 

Erafiflr. Pues variarlos, señor, 
hasta que guíteis de alguno. 

Luq. EíTo en la ehccion coaíiíte: 
SI le queréis alegrar^ 
cantad;:: i.Qiié hemos de cantar? 

Luq. Un zarambeque muy trille. 
£r4^jír. Entre una,y otra cancioD| 

el Principe escogerá 
la quemas güito le dá. 

Luq. Vaya algo de devoción. 
Mafic. Venid , Paítores de Nares, 

á mirar de Francelisa 
dos soles , que con sus luces 
amanece alegre el día, 

ilffíioc.Noes bueno eíTo, noprosigas^ 
luq.Y tiene ra?,On : Señores, 

qué han d.c- venir los Paítores, 
que eilán allá haciendo migas? 
tanto Pallor , ya es cansado, 

Antioc* Wi yo con ellos me alegro, 
Luq* Suelten un tonillo negro, 

que aqueíTe tono es bragado. 
Urafiflr.Q¿\é es lo que mejor os suena? 
^miac. Ninguna letra han cantado 

de un amor desesperado, 
ErafSin duda es de amor su pena. 4p. 
Luq* Floreta , y yo sabemos 

una letra de elTa suerte, 
Antioc. Dila, pues. 
Erafiflr* Indicio es fuerte. 

1 Luq* lincxclosdosla diremos» 

^-MÍÍ^.^%-W¿¿.,--.'--v''---^'--'.-j^ ^^ -̂•̂ •̂-̂ ^^> .a 
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M Antkco 
Cant.Cor^ton ofTado mió, 

yá no sé qué hacer con vos, 
que vos queréis que yo quiera, 
y no quiero querer yo. 

hnúoc* Corazón oíTado mío, 
yo no sequé hacer con vos, 
pues siendo uno, somos dos 
entre vos, y mi alvedrio: 
Yo del riesgo me desvio, 
y vueilra violencia no; 
si la esperanza faltó, 
querer que os siga 5 es quimera, 
que vos queréis que yo quiera, 
y no quiero querer yo: 
Bien dice, proseguid, pues. 

Er^yí/Í.Cftíio de amor ha sido, ap» 
de quien su mal ha nacido, 
ya la cura fácil es. 

Owf. Conociendo el riesgo mió, 
me ponéis en el mayor; 
pues qué fiaré del ageno, 
si hallo infiel mi corazón ? 

hnÚQC* Conociendo el riesgo mío, 
me ponéis en el mayor, 
pues me lleváis á un amor, 
de quien mi muerte aun no fio: 
si no muero del desvio, 
me ha de matar la razón, 
y queréis que mi pasión 
se precipite sin freno; 
pues qué fiaré del ageno, 
si hallo infiel mi torazoul 

'Erafifl' Os divierte ? 
AntiQC* En otra lid 

mas pena al discurso dan* 
lErafiJi. Pues de cantar dexaraa. 
Antón, lio lo dexeis, pioseguid* 
Cant. Entre callar yo mi pena, 

o publicar mi dolor, 
si la calió, no ay remedio: 
si la digo, no ay perdón. 

Antioc» Entre callar yo mi pena, 
o publicar mi dolor, 
da dos sentencias Amor, 
que una , y otra me condenas 
el decirla me enagena 
de mi misma obligación: 
callar es muerte , y razón; 

y) 

\ 

I 

SeUsico* 
con que entre el daño,y el medio, 
si la callo , no ay remedio; 
si la digo, noay perdón; 
pues qué haré? hablar , y callar, 
ni es remedio , ni es possible, 
O mal tan fiero, y terrible, 
que alivia el desesperar! 
dexadme, dexadme ellár 
padeciendo eíte rigor: 
si el alivio hace mayor 
el mal que no tiene medio, 
no me deis ningún remedio, 
que mejor me ella el dolor. 

Erafifi. Sin duda eílá enamorado ap, 
de algún esquivo desdén, 
saber á quien quiere bien 
falta solo á mi cuidado: 
una indufiria he discurrido, 
con que saberlo es forzoso, 
señor, en mal tanpenoso::-

A«í. Qiie no me habléis mas os pido, 
dexadme, pues , de afligir, 
que aunque á morir me condsne, 
yo sé que mi mal no tiene 
mas remedio que morir: 
dexadme i solas aqui. 

Erafiflr* Yá me voy. Vase» 
Luq* Fuerza sera, 

pues en tu quartu entra yi 
¡3 Reyna á verte. 

Antioc* Ay de m,¡ ! 
luq* Con tan buena compañía 

el dexarte no rezelo. 
Antioc. La Reywa ? válgame el Cielo í 

quien dixiste que venia ? 
luq. La Reyna. 
Antioc. Mortal eftoy: 

su nombre aílombro me da. 
Luq' Y en tu quarto ha entrado yoi 
.̂ Kííoc.Quien dices que entra? 
Luq.Y^ voy, 

la Reyna , señor : ay tal? 
AnttoC' N o 01, 
luq. Por eíTo hablo yo gordo: 

vive el Cielo, que estas sordo, 
y no te entienden el mal. 

Ant, Todo me ha cubierto unyelo, 
ni aun de mi valor (ne fio.^ 

• ' f 

% 
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De "Don ügufún híojcto 
4/4. Qiié es eílo ? te hi dado frió ? 
mioc. Si, q^e es el frío rczelo. 
,«^.Paes tedá?^ 
intioc. Cada mañana. ^ 
uq. Qae es lo qué dices ? Señores, 

^̂  que aya en el mundo Doáiores, 
que ignoren elta terciana ! 

mioc. Vete. 
pq. Al Rey voy á decillo: 

que ayan dudado el sanarle ! 
viveüios, que he decurarle 
yo con ungüento amarillo, Vasc» 

intioc. El Cielo me ha de valer, 
porque mi ardor no se vea. 

sM€ U Eeyna ,y AstrU* 
Ujn, Qué es lo t̂ ue dices, Atlréa? 
ípea. Qiie rezelo entrarle a ver, 

porque siempre que le veo, 
de verme se aflige mas. 

\ejth Tu lo presumirás. 
IWÍ/OÍ;. Detente, injuíto deseOi 
Uyn. Principe ? 
intioc Señora mía ? 

demeá besar V. Alteza 
a mi,que á sus pies:- turbada df» 
el alma tengo »y la lengua» 

\ejn. Los brazos , señor, os debo. 
Iwf.La mano os pedí, que en ella::-

yo no sé lo que me digo. <?p. 
teyn. Que decís I 
Anúoc. Todas mis venas 
; discurre un yelo (ay de mi!) 4p. 
I como la misma belleza, 
^ que citando ausente me abrasa, 

con su presencia me yela. 
I. Digo , señora , que os debo;:* 
• Cáesele el sombrero* 
Eejtt.Qiaé me debéis? 
ínthc. La obediencia, 

que á vueítros pies sacrifico. 
leyn. Y es el sombrero la ofrenda ? 
intioc. Pensé que era el corazón. 
Ifyn* Tan poca es la diferencia ? 
1^tmi> Eítá del mismo color. 
t^yn, Alzadle , pues. 
kitioc.Macho pesa 

loque cayó á vueflros pies. 
1/̂ 4 el sombrero j dexa los gunt^s* 

licyn. Mirad, que !b> guantes desa 
vueitro descuida ta el suelo. 

AntiocPot miSy señora, que quiera 
recoger hs prendas yo, 
que á vueítros pies tengo pueílas, 
avrá siempre otras en ellos. 

Rí^fz.Recoged, Principe, aqueítas, 
, puelto que aora no ay otras. 
Antioc.Yo soy quien dtcir pudiera 

mejor que vos, que noay otras, 
pues soy quien está sin ellas. 

Rcyn. Mal hice en entrarle á ver 
acompañada de Aítrca, 4p. 
que esta el Principe muy ciego, 
sino es que lo esté mas ella; 
masafsi he de remediarlo. 
En vano dices, Aítiéa, 
que el Principe no te quiere, 
pues le turba tu presencia. 

AstreA* Lo que le turba, señora, 
no es amor, sino violencia, 
que en su pecho hacen mis ojos; 
que si amor , señora , fuera, 
yáhuviera hablado conmigo: 
mas sea amor , ó no sea, 
el agravio del desvío 
sobra yá para laquexa; 
y porque á mi sentimiento 
no ocasione mas ofensas 
sai imaginación injuña, 
yá que decís que lo es elta, 
el mejor remedio es irme, 
guarde Dios á V. Alteza. Vase» 

Anu Pues por qué se va mi prima i 
Reyn* Porque reparó discreta, 

en que no la aveis hablado. 
Antioc.Eíl^ es la dicha primera, 

que he logrado por callar. 
Eejn^ Luego el callar os condena? 

! Antioc* A la muerte rae parezco. 
Egn.QíJé muerte, Principe, es eíTa? 
Antioc Es una muerte , señora, 

quequandodemi se alexa, 
aquella vida que pafTo 
es otra muerte mas fiera. 

Ríjírt.Aunque yá elPrineipe sab",<íp, 
que yo sé su mal, no sepa 

' que yo le quiero saber > 

í? 

'í 

i 
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y aunque el corazón ló sienta, 
diísinaule nrii decoro 
contra mi naturaleza. 
Principe , si vueítro mal 
tan sin remedio os moleíla. 
vos os morís de rendido, 
sin d k parte ala defensa; 
no giste tanto en sentirle 
quien ningún alivio espera, 
lo que le da al sentimiento, 
déselo a la resistencia. 
Vos decís, que padecéis 
la pena menor , tenedla, 
que el temor de la que es mas, 
puede ser alivio de efla. 
El que pone al golpe el brazo 
por defensa , se contenta 
con dar el brazo al peligro, 
por no arriesgar la cabeza: 
si vos os veis defendido 
de pena mayor con eíta, 
sufrid la herida del brazo, 
pues os logra una defensa. 
Sufrid, Principe, sufrid, 
que yo:- mas tened,viülencias. af 

^AntiüC. Vos 5 señora , que sabéis 
de qué linaje es mi pena; 
vos que t̂ fteis conocida, 
como yo la causa de cfít, 
tan cuerda me persuadid, 
que la sufra , y que la venza? 
Es pofsible, que os parece 
tan fácil la resistencia? 

lejn. Yo 5 Principa 5 no he tenido 
Ide vueítro doior mas señas 
de lo que vos me aveis dicho. 

jÍMí. También , señora, me niega 
vueílro rigor elTe alivio I 
tan atrevida es mí quexa, 
que effe cafligo merece i 
no me veis morir con ella? 
no me veis callar mi mal, 
sin que otro alivio pretenda? 
El morir de mi silencio 
es tan, inútil fineza, 
que no os merece que aora 
vueñra piedad me dixera: 
Principe , si vueltras aasias 

Ánmco, j 

•m 

I 

Seteaco. 
son hijas de vueíira cftrella, 
yo no soy quien la hizo injuífa, 
la mia os ha sido adversa. 
Lo que ha dispuesto el deílino, 
no lo hizo la diligencia; 
yo ya veo que os moris, 
ya lo conozco , y me pesa 
de no poder socorreros, 
quando os miro en la tormentan 
Esta es ley de mi decoro, 
ni os puedo aliviar por ella, 
ni aun licencia me permite 
de agradeceros la pena: 
sufrid, pues, y resistidla, 
ya que aísi el Cielo lo ordena; 
y si es consuelo, tomad 
el del pesar que me queda. 
Qiié coíta á vueítro decoro 
este alivio le tuviera? 
perdería algún blasón 
por piadosa la entereza ? 
El alma por compafsiva 
dexaria de ser vueílra? 
no os hiciera mas divina, 
y á mi mas feliz wie hiciera ? 
Mas si mi dolor no os raueví, 
mal vueítro rigor lo acierta, 
decid que ignoráis la causa, 
que assi mi vida se abrevia, 

Ríjtt.Tiene razón : masquédigo? 
ay alma, que te despenas 1 af* 
Principe , con eíTe alivio, 
qué en vueftro mal se remedia? 

Ántioc. Lograrle aora , y vivir 
aquel raco que le oyera. 

Rejn Y después? 
Antioc* Penar callando. 
Rejn* Luego no lo es ? 
Anttec* Si , mas ceíTa. 
Rejn. Pues de qué sirve? 
Antioc* De aliento. 
Rf^».Para qué? 
Antioc, Para que muera. 
Reyn. No lo escusara el aliento! 
AHt'toc.^o, porque es pocadefcn«# 
Eejn. Y quai bailará ? 
Antíoc, Ninguna. 
KfVH, Lueeo era en vano? 

• # • 

VV. 

« 
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De Dm 
%nÚ9C. No httü 
t^jn. Por qué i 
Anti9c* Porque ccnsoUra. 
Rija. Consuelo , y cnorir ? 
il̂ inac Es fuerza. 
Ríj». Pues quien os maU 5 
Antíoc^ El dolor. 
teyn. Y en effo::̂  
iiw/itfí. No ay resiftencta. 
Fe;». Puedo yo eltorvarlo í 
Antioc^ Noé 
Km. Y vos? . 
Antm. Yo no roe atreviera. 
^ejn. Y quien lo podrá í 
Antioc^L^ muerte. 
FÍ;/Í. P'̂ ics qué remedio? 
Antioc, Paciencia. 
Síw. Callad, Principe, callad, 

que al escuchar vueltra pena, 
me obliga::- roas yo no sé ap 
lo que digo, y dar esfuerza. 
con la nave en un escollo, 
si no recojo las velas;. 
Principe , á Dios.. 

'Antiec.Q^é decís? 
afsi, señora, me dexA 
vuestro rigor? 

jtíjfw. Es preciso. 
jl«íiíic.Por qué? 
FÍ;». Porque elloy inuy ccrca..^ 
iíwí/íc. De que i 
Km. De mayor peligro. 
i ipuesquéen mi alivio se arriesga? 
Fft». El cazador , con mduUaa, 

para coger sin dctensa 
a lossiroples paxanlos, 
finge un árbol, y le llena 
de la liga que los prende,; 
lueco otros paxaros lleva, 
que alli junto eftán cantando 
Los que descuidados vuelan 
oyen la voz conocida, 
y al tierno silvo se acercan^ 
pensando hallar compañía, 
y en trifte prisión se quedan, 

. Vos sois como el cazador,, 
que el árbol de la fineza 
lencis lleno de U lig*--

) l : 

de amor, que las almas ciega. 
Lleváis el llanto, el suspiro, 
el dolor, y la trilteza, 
que son tan dulces reclamos^ 
que llamarán á las piedras. 
Yo soy la simple avecilla, 
que ignorafldo la cautela, 
oygo su voz , muevo el vuelo¿ 
y ellos tristes se lamentan* 
Yo los escucho piadosa, 
ellos repiten la quexa, 
yo me acerco enternecida» 
vos aviváis su querella, 
yo voy á daros alivio, 
vueltro corazón me empeña, 
yo ingoro el riesgo, él me llama» 
yo me abato, él se lamenta, 
yo le escucho , él me enternece, 
yo me detengo , él se quexa, 
yo en efefto me despeñe; 
pues para que no se pierda, 
lo que por perderse falta, 
si ay algo que yo no sepa, 
no ay mas remedio que huir, 
porque quando yo esté presa^ 
ni en vueltro dolor alivio, 
ni en mi decoro ay enmienda. Vá^ti 

Antioc.Oid y aguardad, señora: 
afsi os vais < afsi me dexan 
vueÜros injuílos rigores ? 
Ay de mi! ya titubea 
la fabrica de la vida. 
Lo que alentó su presencia, 
es ya rendido desmayo: 
no aguardaras , porque vieras, 
que pues sin ti muero , es cierto», 
que tula vida me llevase 
Ola , criados, amigos;. 
ay de mi! 

Sak el Rey, Erasistrato, j Luquetéf 
Seleuí* Acudid apricíla, 

que llama el Principe: Hijo? 
í Ur^fiftr* Señor, qué voces son eñas? 
I Í4«ÍÍÍÍÍ:. Morir, señor: yo me muero. 

SiUuc^ No te rindas á la pena, 
hijo , que aun no es tan mortal. 

lí/q.Señor, que es terciana aquella,, 
y el mal no U han entendido. 
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Etajip. Qué dices, necio ? *qn̂  piensan i -
I«íj. Viven los Cides , queescaba 

con un fíio , no ha hora y media, 
como un brasero sin lumbre, 

Irafiftr. Effoen el pulso se viera: 
este es un mal interior, 
que á la indicación se niega. 

I«g,Pües eíTo será, que luego 
le quieren salir viruelas. 

ScleiiC. ErasiUrato , si es cierto 
lo que dices que sospechas, 
yo he mandado , que á Palacio 
oy todas las Damas vengan, 
que pueden ser en la Corte 
aíl^umpto de su criítczj, 
para que él las vea á todas. 

Er^^yír. Señor, con efla cautela 
se ha de conocer sin duda 
la que tal dolor le cuesta, 
porque él eQá enamorado. ^ 

Seleuc. Pues como saberlo esperas? 
'Erafiftr, Todas han de ir una á una 

paíTando por su presencia, 
y si es amor, y es de alguna 
de las que paíTan , es faerza 
conocer en su semblante 
la causa de su dolencia, 
y qiáial mueve su cuidado, 

SeleucSolo tu ingenio pudiera 
hallar, para conocerlo, 
tan peregrina agudeza. 
Mas el Piincipe, es pofsible, 
que amor tan difícil tenga, 
que no pueda conseguirle ? 
Hi]0 mío, considera, 
que en tu amor está mi vida, 
de tus alientos compuesta, 
y que no avra medio alguno 
tan difícil , que no sea 
exxutado de mí, 
si es remedio á tu dolencia. 
Dimc lo que sientes , hi)o; 
qué te aflige? qué deseas? 
que apetito te entristece i 
qué pensamiento te ir»qu¡tta ? 

Ant*^y de mi,que aqueste amor ap* 
ts lo que á callar me empeña! 
d respeto de mi padre 

^y 

I 

es quien los labios me sellai 
Pues señor, vos presumís, 
que SI yo le conociera, 
os lo negara? ^ ' 

Seleuc. N o , hijo. 
Aíitioc.?iíQs si no, qué es la sospecha? 
Seleuc. Es deseo de tu vida, 

y la mía , que es la mesriía, 
Antioc. Mi vida será mi muerte. 
ErastJLCiQíto es,señor, que lo niega, 

porque él no puede ignorarlo. 
Seleuc. Mi amor á tu industria apela, 
Erasift. Su mal, señor, está dentro, 

y no ay señales afuera. 
I Luqua. Pues échenle unas ventosas, 
• hasta cinco, ó seis docenas, 

y veremos lo que pinta. 
Sale Nicanor, 

NiCííw. Señor, las Damas esperan 
para empezar el sarao. 

Seleu(;. Hijo , por ver si te alegras, 
he mandado que las Damas 
vengan oy á tu presencia, 
y hagan un sarao , con esto 
puede ser que te diviertas. 

Ántioc» Pues vienen todas , señor ? 
S0leuc. Todas , hijo , hasta la Reyna. 
Ant^ Grande merced me aveis h^-cho, 

que solo eíTo alivio fuera. 
SeUuc^ Elle affegura el indicio: af* 

retirarme de aqui esfuerza, 
porque codos sus afeól.-is 
no reprima en mi presencia. 
Ea , pues , tu te divierte, 
que yo , por forzosa deuda 
de mi oficio , á afsistir voy 
al despacho que me espera. Vase» 

Luquet,Yáxküio las Damastoda^: 
qué lucida Primavera 
parecen ! y juntas son 
como vanasta de peras, 
que echa el hombre el ojo auna, 
y luego vé otra mas bella, 
y tras ella otra mejor, 
con que suspenso se queda, 
sin saber qual escoger 
entre una, y otra belleza; 
pero también ay algunas, 

que 
^\\ 
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que parecen verengenas. 
jintioc Salen , Luquete i 
luquct.Ydi salen, 

ya los xMusicos comienzan, 
todas paíTan por aquí 
para ir a tomar la buelta. 

Erííjijír.Como os sentís, gran señor? 
Anttoc. Eíta esperanza me alegra. 
Sden los ^íushos dcUnte ^y todas las 
Damas con sombreros de sarao, y van 
fajfando por delante del Príncipe cm 

V reverencia y y la Kejna sale la 
pojirera. 

Mw/c.Al empeño de amor mas lucido 
sus fl-íchas apreíta la aljava de amor, 
y por verse en esfera , le embian 
sus luces el Alva , sus rayos el Sol. 

Sobresaltase el Principe al ver la Reyna» 
Antioc. Válgame Dios ! qué veo? 

toda el alma turbada 
me cubre un mortal yelo. 

'Erafift.'^l eíla aqueíta pafsioa averiguada: 
qué empeño tan cruellvalgame elCielo! 

Llega URejna a hacer la reverencia ) el Prin
cipe se levanta arrebatado* 

Antioc^ Peregrina belleza 1 ap* 
Señora , qué me manda V. Alteza ? 

Kípi. Yo , señor, feítejaros, 
y á eíTo voy. 

Antioc. Ay de mi! vanos reparos 
son quantos me previene mi silencio, 
pues yo mismo á mi muerte me sécécia. 
Dexadme ir á morir, que ya no quiero 
alivio; ya de mi vida desespero: 
no quiero vida en penas tan crueles. 

sale el Viey. 
^eleiic.(^é es elto? 
Irafifir. Ya ella el daño conocido. 
Sekuc. Q^é decís ? 
^rafift^ Si señor , ya lo he sabido: 

quedemos solos* 
:Seleuc. Principe , qué tienes ? 
itní. Trocarse ya )üs males en los bienes, 

porque ya de vivir desesperado, 
saber que he de morir me ha cósolado: 
yo me voy á morir, solo te pido, 
que roe dcxes morir, compadecido 
^e la vida que pallo, 

I>i B^n Agüftin Moreto. 29 
luquet* Elfo es matarte. 
Seleuc. Hijo , vé a tu quarto á sosegarte, 

que eflo es aprieto de melancolía, 
y yo volverla espero en alegría. 
Vé con él. Ant. Ya perdí la confianza, 
solo en mi muerte llevo la esperanza. 

Vase el ^y Luquete. 
SeUac. Ya, amigo , que ellamoS solos, 

no dilates el consuelo 
de tu aviso , que mi vida 
pendiente eílá de tu aliento. 

Erafift* Lo peor, gran señor, es, 
que dilatarlo no puedo. 

Seletic. Pues por qué? 
Erasijl* Porque elte mal ^ 

no tiene ningún consuelo. • 
Seleuc- Erafittrato , qué dices ? 
Erafift. Qae el mal del Principe es cierto 

que es amor; pero señor, 
es un amor sin remedio. 

Seleuc, hmot sin remedio? 
Erafijlr. Si. 
Seleuc. Pues cómo puede ser effo? 
Erafift. Porque es amor impofsible. 
Seleuc. Es inhumano el sugeto \ 
Erafift. No es inhumano , señor. 
Seleuc,?\xGs si es humano, en mi Reyno» 

qué impofsible puede aver, 
que no le rinda mi imperio? 

Erafefl.tio lo defiende el poder, 
que eíTo , señor , fuera menos. 

Seleuc. Pues d i , quien ? 
Erafiftr.L^ voluntad. 
Seleuc. Voluntad , que á tal intento 

pueda refiitir , qual es? 
Amigo , dimelo luego, 
y no en taza tan penada 
me eítés dando este veneno* 

Eríí/i/?r.Creed,señor,que el callarle, 
sin duda es decoro vueitro; 
yquandoyono os io he dicho, 
y la respuella rodeo, 
entended que os eíta bien, 
gran señor , el no saberlo. 

5e/-Válgame el Ci.lo ! qué escucho? 
ya de preguntarlo tiemblo: ap* 
Amor impofsible, y tal, 
que el callarle es mi respeto, 
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y que me eíli bien dudarlo I 
con qué de dudas peiéa I 
que de rezelos me asultan ! 
llegar á saberlo tetno; 
mas por que lo he de temer, 
si está cometido el yerraí^-^y 
Dexará de ser error 
porque lo ignore mi ptcho ? 
y caso que sea muy grave, 
qué mayor daño rtzclo, 
sí á mi me mata iaduda, 
y no se enmienda el empeño? 
Erasistrato, yo estoy, 
sea qual fuere, resuelto 
á saber á qui¿:n adora. 

trafiJl,Q,úé he de hacer? válgame el Ciclo! 
SI al Rey le digo quien ws, î». 
un yerro grande cometo, 
aviendcme dicho á mi, 
<]uei|uiere con tanto extremo 
á la Reyna; si lo callo, 
á su razón no obedezco; 
tntre c-illarlo , y decirlo 
no piudc aver ningún medio. 

Sí/cHC. No me respondts ^ qué dices ? 
Sr-i/í/í. Señor, si á eflb estáis resuelto, 

sanadle vos , que vos solo 
le podéis dar el sugeio 
que él adora, 

Stleuc. Pues quien es ? 
Mrafiflr- La Reyna. 
¿ííewf. Válgame ti Cielo! 

¡a Reyna f Erafijir. Si. 
Seleuc^ Calla , calla, 

hümbre,qwé has dicho? qué has hecho? 
que el corazón me has paíTado 
con un puñal. 

trafijlr. Esto es cierto. 
SeLetic, La Reyna ? 
E?4Jí/?r.Si , gran señor. 
¿Wcíít.Mientes, mieotc«,v¡veel Cielo, 

que en mi hijo caber no pudo 
t3fi d-sesperado intento. 

TrAJijlr. Stñor , a la Riyna adort. 
^tkví. No la pronuncie tu aliento» 

H>H hijO traydor ! ha hijo aleve! 
tal a'evosíi has hecho ! 
que (,fi tú pvCbi» cooscaciuc 

I 

tan infame pensamiento! 
Yo te erobio por mi esposa, 
y l ú , atrevido, y sobervio, 
los ojos oíTiS poner 
tn quien ha de ser mi dueño! 
Pues quando no ce venciera 
de padre ti judo respeto, 
el avcrcne yo fiado. 
de t i , battdba á vencerlo. 
La contiinza me agravias, 
hijo craydor, torpe,y ciego, 
mus , que como tiíjo , de t i , 
como de amigo me oftndo. 
Ha viiiaoüi aiáS pedazos 
te he dw h-ccf, viven los Cíelos, 
que iKne iníamias tu culpa, 

. que tiene átomos el viento. 
Mas Cielos, que es ío que digo ? 
á mi hijo í á quun yo tengo, 
para mi segunda vid^, 
por alma de mis alientos ? 
yo á mi m^o he de matar? 
Aunque ay hijos que lo han hech» 
con sus padres, padre a hijo, 
no pienso que ay tal exemplo^ 
Yo ás de estrenar cl delito í 
mas en taft torpe succfíb 
no mata el psdie á su hijo, 
sino á un ;.nemigo fiero; 
pues muwraei traydor mil veces» 
Hunibre , vete , vete luego, 
no en ti roisiras comiencea 
ti caítígo mas sangriento, 
que han de aver vi>to les siglc^ . 
vete de aquí. 

Er^/í/ír. Ya le dexo. 
$^Uui. Mas oye, aguarda* 
Irafifi. Qyc maodasí 
üeUut, Lo que roe dices es cierto ? 
Er^/íy/r.Yo, señor, h^^dc et^gañarieS 
Hlmc. {Tn qué io has vitK>( 
£f4iijr. ün su incendio. 
ii€l$u* Cómo lo vjite { 
£r»tjí/í. En sus aoú^s. 
^r/ff/c. Q^.ien celas mostró? 
Er4jlu El cf.(fta. 
isfíetm, Dt qué \ 
bíé^ijlntíQ $u«iism0 ardor» 
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ideuc, Y adora:: :-
Srafijir. Su mal es eífo» 
SeUuc. A U Reyna i 
íraftftr. Si stñor. 
Seleuc. No ay duda.? 
Irafiftr» Pluguiera al Cíelo» 
sel. Q^é no ay remedio en el daño ? 
írasistr* No le hallo. 
Sí/fttí. Pues vete luego, 

que oy ha de morir el uno 
entre Antioco,y Sekuco. 

JORNADA TERCERA. 

Salen U ^ejna , J flortta* 
Urj». Si yo no me entiendo á ID¡, 

en vano entenderme quitres. 
thret. Señora, ay en las mügercS 

un secreto para si» 
y cite ninguna le ignora, 
y yo algo del en ti hevilto. 

Kfj«. Pues dwl dolor que reülto, 
qué es loque piensasaora4 

rlú-.et. Por cs^e cuidado lacio, 
que craen tus meUncolus, 
ha ya mas de quince dias, 
que noay merienda en Palacio» 
Las Damas , viendo cite error, 
que en ellas es sin igual, 
andan pensarido en tu maU 

trjíJ» Y qué piensan i 
ííííref.Qiie es amor, 

porque no ay cosa criada, 
que aya podido quitar 
á una Dama el merendar^ 
sioo eftár cnamoiada» 

9cjtu Qiié desatinado error ! 
K#ifí. EíTü respondes aoia? 

Pues lu no ti<nes, señora, 
a quien tener juitoamor? 

Bfjr/í-Y quando sea mi esposo, 
como es cierto , te parece 
que á mi cíTe amor roe entriílece? 

florete Pues, señora, no es foizo^oi 
ticjn. Por qué i 
fl9ret' No es claro el indicio, 

pOique haítaaqui cu perdona 
1^ QQmQ Uave capona. 

- •'' • • • ' • > - - • • - = • ' - ' " i ^ - : - • ' • - • : - - . : • _ . ^ v . : - - % > ^ ; H . • : : ' : . V • : :;•':-• 

A^ujVn Mofet$, 
esposa siR cxerclcio? 

Reyth Quando á mi me quiera hacer 
muger común cu porfía, 
mi pena es melancclia, 
que aun yo no puedo entender, 

f/ffm. SeñoraV pues siendo tal, 
su mal te ha pegado á ti 
el Píincipe? 

Eíjf». Aora si, 
que has conocido m¡ mal: 
Ay de mi! que en tal pesar 
mi pecho se llega á ver, 
que es delito el padecer, 
y no roe puedo quexar. 

Hale Luquete^ 
Luq. Dios mío , qué gran descocol 
Re)n,Qjé es cssoí 
LHq*Tf¿ admirará: 

señora, c¡ Piincipe efti 
en codo su juicio loco, 

Rejn. Qué dices i 
Luq, Lo que refiero. 
Rejn, Perdió el sentido? 
Luq. Burlando. 
íít̂ M. Cómo lo perdió í 
iuq. Jugando. 
Rfjf/í. Y con quien? 

1 luq. Con un fullero. 
Rejn. Te burlas ? 
luq* El daño no ignores, 

que contigo le ha perdido, 
porque til el fallero has sido, 
que le has ganado con ñores. 

Rejn> Yo i 
luq Y de eíTo cc maravillas? 
Rejtí, Qiié flores i 
Líf̂  Las que él no toca, 

los claveles de tu boca, 
las rosas de tus mcxiilas. 
Vióte ti Principe primero, 
y amor diciendo aquí eiicaxt 
bien el juego ^ una varaja 
planto como garitero. 
Fue el juego al quince embidadd, 
donde es cicita la maldad, 
pues sicTido el punto la edad, 
tu le llevabas ganado, 
ümQ i ú un quince preciso, 

que 
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ü Aníiüco , 
que es el punto que reviííe: 
lü , que con quince te vifte, 
le embidaltc^y él requiso. 
Tenia, según parece, 
trece el Principe , y no oso 
pedir mas, con que perdió, 
pero se quedo en sus trece; 
y aunque mas perdiera , es llano, 
que alli perdiera un sin fin, 
pues coi la flor del jazmin 
le ganaras por la mano. 

Kejfí.CieloSjqué es lo que he escuchado? 
Luquet. Que por tí , como has oido, 

el Principe eitá perdido, 
^€)t2. Por qué? 
Zuq. Porque le has ganado. 
liijn. Ya se ha sabido su error. 
luq* Mas vive Dios, bien mirado, ^ 

que eítar de ti enamorado 
no ha sido el yerro mayor, 
aunque tu seas su madre. 

"Bejn, No es eíTe el yerro mayor i 
líiijííer. No señora, que peor 

fuera citarlo de su padre. 
"Rejn. Y el Rey sabe::-
Mquet. No eUudió, 

y no sabe. 
líVB. Ellas en ti? 

su amor digo, 
luquet» Su amor ? sí, 

pero gramática no. 
jieyn. Ya elle es mal desesperado; 

qué ha dicho, si eüc ha sabido ? 
luquet. Como avia suspendido 

su boda , el Rey se ha quedado, 
viendo que tu imagen belia 
de amor al Principe inflama, 
corTiO al que soplan la Dama, 
porque no comió con ella. 

V.eyn, Gran desdicha ! 
híiq, Eíiraña ^y pura! 

PeiG ya se va enmendando, 
porque andan todos echando 
juicios sobre su locura: 
todos traen gran alboroto 
can que desenamorarle, 
y en tilo di yo mi voto. 

Ríp. Pues que has diciao tu? 

j Seleuco* '•'-
Luq. Yo digo, 

que el remedio que ay mejor 
para quitarle el amor, 
es el casarle contigo. 

F/9r. Pues eíTo no es necedad? 
luq. Tu eres el meiior teítigo 

de que es verdad lo que digo, 
I .Yo vi tu hermosa deidad, 

y quedé, al verla , sin mi; 
cáseme,y con ser liviano, 
desde que te di la mano, 
no rae ht acordado de ti. 
Q^ien quiere á su Dama bella, 
es por temerla perder; 
siendo propia la muger, 
es impolsible perdella. 
No ay mas medio que elegir 
para desenamorar, 
porque el remedio es pensar, 
que no se puede morir. 
Y no ay mas que encarecer, 
que aviendola él afsiílido, 
ay Do¿ior, que no ha pedido 
enviudar de su muger. 

F/oreí Pues muchos hombres no ha avidO 
que se murió su muger? 

luq. De rabia de no poder 
tnteírar á su marido; 
mas el Rey viene , señora, 
y él te dirá su desvelo. 

I B.ejn* Qué hará el Rey? válgame el CieloJ 
mas ) o también , qué haré aora? 

Sdie el Rí^. 
Setene* Favor al Cielo le pido: 

qué intentará mi cuidado, 
del Principe enternecido, 
de mi afecto provocado, 
y de su culpa ofendido ? 
Fuerte empeño á mi grandeza! 
pero la Reyna eltá aqui: 
Señora, aqui vueltra Alteza? 

R^;2. Yo,señor, que os tengo en mij 
os miro sin eítrañcza. 

Ftoíí.Cierto que el Rey es brioso, 
de galán eílá hecho un brinco, 
y es mozo,que aun no es roñoso» 

Luq. E s , que como anda zeloso, 
se ha pueílo de veinte y cinco. 

Si 
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De DT>?I Águpn 
ttp' De temor dé hablark 4exo, íip. 
^üeuc^ No sé á quien pedir consejo. í-íp. 
iííq.Todo eíto parará ca gozo, 
F/oríí. Con qué ? 
lucí- Conque ,aqueíte viejo 

no quisiera ser tan mozo. 
Eg». Mas triíte , y suspenso aora 

parece , señor , que os vi, 
que otras veces, 

S^Uuc, Si sí^ñora, 
porque la causa ennpeora; 
retiraos todos de aquí. VAnsc* 

SfíeiíC.Eílohadeser, irás antojos ^p, 
cedan oy á m\ sosiego. 

PfjTi.Teaiblando elloy los enojos ííp. 
dei R.y , que ettá por los ojos 
ech^ido llanaaŝ  de futgo, 

Sfkííc. Señora , yo os vengo á hablaj: 
en un caso tan atióz, 
que no sé como empezar,. 

' porque temo no acabar 
sin que me falte la voz. 
El cü^psño que refiero 
«s 5 señora, lo primero 
eütre vueítra estimación, 
y mi propia obligación, 
y lo que al Principe quiero. 
Mirad en tal competencia, 
qué razón avrá que quadre 
de vueítra fe á la decencia, 
de mi amor á la violencia, 
y la obligación de padre. 
En empeño tan cruel 
no se vio pecho ninguno, 
padre, esposo, amante , y fiel, 
pues entre m í , vos ,y él, 
oy he de faltar al uno. 
Faltarme á mí , es tyranía; 
faltarle á él, impit'dad; 
faltar á vos , groíTeria; 
mirad, señora , qué haría 
aqui vueítra voluntad. 
y porque mi confusión 
sepáis del todo , señora, 
del Páncipe la pafsion 
es , que os rindió el corazón; 
por vos pena , y por vos llora. 
No os turbéis I que solo eltán 

sus yerros en el acierto 
de su amor; tras éi se van, 
sin ser culpa del imán 
las liviandades del hierro. 
Apenas , señora > oi 
tal delito , quando entré 
á verle, á matarle fai; 
mas no pude , y eílo fué 
porque no me hablo, y Icvís 
que como yo iba ofendido 
de oir sus ciegos antojos, 
y le vi callar rendido, 
vieron su pena los ojos, 
y no su culpa el oido. 
Viendo lo que le maltrata 
su pena, no osé mover 
al golpe la mano ingrata; 
y dixe : Si ella le mata, 
qué me queda á mi que hacer ? 
Si su ellrella le deíUna 
á efte amor , y es tal mi amigo, 
que vence lo que le inclina, 
su pafsion antes es digna 
de premio , que de cafligo. 
Y pues es cierto, que no 
fue elección , sino violento 
deítino , que le arraítro, 
de su pena debo yo 
premiar el merecimiento. 
El empeño es bien cruel, 
pues espero entre los dos, 
verme sin vos ,y sin él, 
roas me veo siendo infiel, 
sin mi 5 sin él, y sin ves. 
Vos os aveis de mirar 
como suya desde aqui, 
que yo no he sibido hallar 
otro modo de no eüár 
sin é l , sin vos,y sin mí. 
Y no penséis que infiel 
falto á vueítra eítimacion, 
por quererle mas a él, 
que afsi os doy mi corazón, • 
donde le tenM mas fiil. 
En él , señora, os pofséo, 
y él me tiene a mi conMgo, 
dadíne logro á eíte deseo, 
porque afti solo me veo 
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i 4 Amioco^ 
coa él. con vos, y conftiigo, 
Y si acaso m aflicción 
se dexa reconocer 
en tan dura partición, 
sirvame de interceísion 
lo que me veis padecer. 

Sí7«. Cíelos, si esto será industria 
del Rey, por saber si ay causa af* 
en mi pecho de su amor? 
Señor, vuellra voz me halla 
sin voz para responderos, 
porque eña que alienta el alma, 
es un eco de la vueRra, 
donde solo al pronunciarla, 
el uso n© raas es mió, 
y vueílras SOB las palabras. 
Desde aqui a ser vueílra esposa 
me traxo mi suerte grata, 
vine yo sin alvedrío, 
porque todo os le dio el alma^ 
quedando sola la parte, 
que á mi obediencia le bafla.. 
Quien vive sin alvedrio, 
tío tiene acción voluntaria: 
vos, que le tenéis porcsí^ 
5Í eíta es sentencia, aceptadla,^ 
y si es güito , agradecedle, 
que en mi voluntad, quitada^ 
la parte que os obedece, 
teda la demás me falta» 

^ekuc, A qué mal tiempo, señora,, 
hace de hermosuras tantas 
demoltracion vueílro ingenio, 
pues cy la pierde, y las halla 
mi amor i mas agradeciendo 
la a-gudeza, y la templanza 
con que me aveis respondido,, 
licencia os pido á que vaya 
á hablar al Principe en eíto. 

^tyn. Tampoco effa circunüancia. 
alcanza mi voluntad, 
^olo en mi obediencia manda. 

Sale Luquete, Señor ,el Principe y3,, 
sabiendo que tu le llamas, 
de su obediencia alentado,^, 
entra en tu quart©.. 

Selene, Effo falta 
por veacer ea mi parsíón*. 

SeUuco* 
Luq- Aqui se ha de ver si aml itfc 

mas á la Reyna , qucalhijo^ 
pero si su amor se iguala, 
loque yo hiciera seiía 
partir por medio á la Dama* 

Seletic^ Dexadnos solos, señora, 
Rejn.Yk me voy; albricias, alma, xf^ 
ÍÉ/Terrible acción he resuelto! af* 
Ríjí».Dichosas fueron mis ansias! af. 
SeULo que he dicho aun no he creído, sf» 
Ujn. Ya él vitrnt; quien le avisara! ^p. 

Vascy) salen ErMistrat^i) Ántm$, 
trafifi. Aqui, señor, os espero. 
Anttoe. No s^hás áqué me llama? 
Erafefl. No señor. 
Antioc, Temblando llego. 
Lttíj.Vive elCiclo^que eíta es maula* 
Ántioc* A vuestros pies, gran señor, 

vengo á ver lo que me manda 
vuestra Alteza. 

ielcuc* Llegad silla, 
sentaos. 

AntiocEl Cielo me valga! ^p. 
Seleuc. Retiraos todos aora. 
Líí̂ .Si el Rey se hace hombre,la saca, 4fi 

que mi amo tiene mal juego; 
pero si el Principe arrallra^ 
ha de renunciar el viejo, 
con que la polla légaña. V4Se» 

SWeüc.Temblando e(toy de mí mhmo^afé 
I quiera el Ciclo que mi saña 

en la reprehensión se temple, 
Ant. Con el semblante me espanta, afji 
Sí/eMc. Ya vos. Principe, sabéis 

los cuidados que me causan 
vueflros.males, pues misboda^ 
solo por vos se dilatan. 
Yo aplicando lo& remedios, 
que debe la vigilancia^ 
de mi amor á vueltra cura, 
conocí de vucitras ansitó 
la causa por el eftdo, 
cuyo dolor lleoo al alma, 
tan poco del defendida, 
que á traycion tan desusad* 
no sapo hacer residencia, 
que á ingratitud tan tyrana, 
aun preveíiido ya el goipe. 
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foe difícil hallarla: 
y o , en fin, sé vueftra dolencia. 

'^«f.Señor::- 5e/.¡Slo me habléis pala-
que mienojo, solo áoitme, (bUy 
y noá responderme, os llama.. 

I4nt'wc. De piedra feré > fcñor.. 
íe/ewc. Effa diligencia os valga, 

para que aquí no os abrase 
el fuego de mis palabras^ 
pero svpara ofenderme 
tuvifte dureza tantaj, 
pocooscoftaiá el ícr piedra. 

L/í«f.Sihará,qae yáeLloy siaalma.tí/?. 
sdeuc, Supuesto que yá os he diclio 

que he conocido la caula 
devueftro mal, yá cambien 
fabreis, qucsé vueftra infamia, 
vuelVra iüfamia ; níocílrañvis 
en mi labio efta palabra, 
que mas deshonesta ha sido-
vueftra culpa 5 y íkndo tanra» 
por nonaacaros con ella, 
sio me atrevo á pronunciarla:: 
Como padre, comoamigo^ 
y como Rey , oy fe halla, 
de vueftro. errorofcndida 

• mi Mageftad íoberana. 
Gomo hijo, vueftra culpa^. 
facrilegamente oí&da, 
fue contra Dios> contra rol,, 
y contra si misma ingrata. 
Quien pierde al padre el respeto, [ 
á su mismo ser ukra>aj: t 
pues á quien perdonará' 
quien kú mismo íe agraviad-
Mas de las tres , esta culpa-
es la mas ocasionada^ 
pues á ella alentaros pudo-; 

í̂ ê mi piedad la esperai.za. 
>mo amigo , aveis falcado-
la fé: aquí í'e. ad^laau 

te T)on Ágnñm Uorm. _ , 
vueftto delito, pues fue 

•w 

agraviar mi confianza.. 
Esta Culpa es la mas torpe} 
con qué fiera fe compara 
quien de la fé que le entregan 
hace el puñal conque mataí 
Mas también aqui ay motivo, 
ü vueftra traycion tyrana 
vio con el amor de padre 
la obligación disfrazada. 
Como padre, y como amigo», 
yá os movió la confianza 
de mi amoi 5 mas como Rey, 
que os alentó á injuria tanta í 
Vos oiFais poner los ojos 
en quien es dueño de un alma, 
cava imasen lolamence 
veaera temblando el Asia? 

o^/p.tj'J) cjt4e elp^d^e se vi emj.mdo , 
• Frindpc se retirct UsilU, 

[ No soy yo Seleuco, quien 
dio á Alexandro con lu espada 
mas COI onas, que ValTallos 
tienen sujecos mis plar.tis? 
Del brazo que el.Orbe aftbmbra 
solo, oon el amenaza,, 
vos el golpe despreciáis? 
no íabeis, que imaginada 
es cometida efta culpa í 
No pudifteis ContrastaiU 
primero que con entiila, 
y no dar á vueftras ansias 
tanto lugar en el pecho í 
vos eucregais toda el aUna^ 
á def¿;o tan injatto ? 
que ti yo k imaginara^. 
solicitado de vos,, 
no tiene gotas el agua, 
la tierra arenas, m el avre 
tiene átomos, que igualaran 
JOSL pedazos que osh-^ciera^ 
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2 5 Ántlocff , 
en la abrafadora llama 
de IVA aliento: vive el Cíelo, 
que ̂  ya bolcanes exhaia., 

xArrojafe eí Brinápe a los pies del Rey. 
4>íróoc. Padre mió, padre mió, 

ya yo.eftoy á vueíkasplantas:\ 
si con la voz me aveis muerto, 
de que íirve la amenaza ? 
Ya yo me muero, señor,, ^ -
el coreo plazo que falca 
á^mi vida, os sacrifico, 
y'la rindo á vueftra espada. 

SeleucEl alma me ha enternecido! ap. 
Hijo , a mis brazos leyaaia. 
O mal ayan mis enojos! 
Q:íé te ha de quitar , quien trata, 
paYa'̂ '-dartc á n la vida, 
de ¿Jdespojarse del alma? 

. Hi¿/(S, yá el alma te he dado, 
mira si ¡a deseabas, 
íi, yo mas te puedo dar, i 
t}i tilde mi m^S; aguardas^: 

\Ant,Q^h es loquedecis, s:ñor, 
que mi temor me acobarda i 

Se^euCi Hijo , que y4 eíHs. cafado..; 
.^i^f.Todo mi alieafp me valgaj af. 

coa qu^ten,. s í̂ioe-5 
Selenc. Qon la Reyna: 

mira ii tu amor me arraílra, 
mira íi á mi piedad debes , .̂  
la traycíon coii que me agraviasj 
ni|s lio me quiero acordar 7 
de laque es tu culpa ¿batía •.? 
qua compre yo tus alivios . • -
tan á corta de mis aniias, , 
que p^ra morir coneüas, 
viendo lo que te maltíatanjcti 
á tu pecho se las quice, n o ' 
y i mi.corazón lascrayga. , r. 

'̂ yí«t Valga me el Cielo! que efcuchoí 
Yo dcUo fineza tauc«4 : ííp.4 

j StUucOé . 
á mi padre, qué fu amoc • 
ppr darme vida fe mata, .̂  
y yo noíiie sé vencer 
por fu amo?!/Aquí del alma,v 
de la razón asistida 
contra mi pasión tyrana, 
Compicale mi fineza, 
y pues él me entrega el alma, 
sepa t^plversela yo> 
y en competencia tan aira, 
á buen padre, mejor hijo, 
y lea mía la palma, 
que de pasión á pasioa 
yo. le llevo la ventaja. 

. ¿leñor, íuspenfo hs quedado -^._ 
\ al escuchar que me cafas. \ 

con la Reyna 5 pues por qué? ^ 
Sekiíc, Tu pregunta es mas eíluña: 

por lograr cu amor. } 
\AnttQc: Que amor ? 
Scleuf;. Pues la pena que te mata ' 

no es eftár enamorado ? . ; 
^ntioc. Él Cielo, señor, me valga: 

D^ la Reyna yo ! 
SeleiK. Qgé. dicesyf, ^ ; ,:: umuj -

I; pues fko êssu amor qui6 te acabad 
sAnL A mi $eñar > ,qu>}n,dp, Q ?omo \ 
Seleuc. Hjo , mira si me^iigañas 

por respero , que es en vaao, 
pue$ la coila de,mis íi.ofias 
tiene yáel Cpí:a:?Qn hech;V.,.o> v 

^ipc.: iieñor,; qaa;ndp, amor ^causara 
mí pepa ,; fuerza mi pcinia, . 
pues mi pecho la idolatran 
Japorque creas quq ?s Cierto^ . 
qu? OK mal íieoe otra ca^u^, 
yo mec4íarré coa ellâ f.-i ;;'• ¿-J 
qu^ acafo con Ja müdaoiz^ . 
de eftado, ;Ia a t r ien mi%%^^^^$ 

Selettc. Qué me. dice-s ? • : -y 
I uáfítm, Qij¡e íc . engañas. .'. 
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De DflM Agufíin 
^eíeüc. Hijo, es cierto íyíwf. Sí señor? ' 

y ü lo dudas , qué aguardas 
con tan facü experiencia í 

SeJeuc. Hijo,arrojarme á tus plantas, 
para pedirte perdón 
de injuria tan mal penfada. . 
El alma, que yá en luspirosj 

' 7 en íentimienroS'te daba, • 
te Ja daré en alcgrias, 
pues me la buelves con tantas, 
iré á prevenir tus bodas, 
y las mías, que dilata 
tu (alud con ella dicha: 
háganse jautas entrambas: (ñon-
A avisar voy á la Reyna. ^Anr. Se-

5e/e«r.No me hables palabra. vase. 
v4»r.Válgame el Ciclo! jue he dichoí 

yá con la Reyía Te caía 
mi padre ? ¿ i , y yá mi vida 
toca al punto donde acaba. 
Yá muñó mi amor del todo ? 
&i, también : ( ay tristes ansias!) 
pero yo por qué me quexo i 
cómo mi valor desmaya í 
Aquella razón valiente, 
queme movió á despreciarla. 
con tanto valor, aora 
cómo aqui me deíampara? 
Ko hizo aqui mi corazoa 
con generosa arrogancia 
lo que á la razón debía ? 
pues effe alivio me baila. 
Muera yo mil veces, muera,^ 
y cíla propensión tyrana 

' triunfa en mi de mis fenridos, 
pues como Reyna los mandas, 
pero si yo le entregué 
mi corazón á'lá caula 
de mi dolor,, mi oífadla 

á co.no ageno le ulttaja,. 
i uo er4 mío, fuyo era,, í 

r 

Uoreto. ^ 2.7 
y en dar fu vida á las llamas ^ 
ofender lo que no es a)io, 
es la pena que me mata. 
Mas mi padre no es primero ? 
alsi la razón lo manda. 
Pues si la razón lo afirma, 

Íuiea es el que la contraftaí 
,a razón no es ía que reyná 

en las potencias del alma, 
y en los fentidos del cuerpo, 
pues todos los avaíTallaí 
<^ien contra ella se conjura S 
quien lüs decretos quebranta^ 
El Pueblo de los fentidos, 
que la voluntad tyrana 
contra fu Reyna acaudilla, 
y lediciofa levanta 
sus espíritus rebeldes, 
que como plebe alterada, 
sin fieno que los detenga, 
entran á saco ea iu Alcázar, 
y contra ley , y jullicia 
la noble razoa arraftrar?. 
Pues aqui de la nobleza, 
que á U razón acompaña: 
discuríb, ingenio, y piudenciat 
cjue las prinC-j^ajcsbaláS 
sois de aqucíta Monarquía^ 
traycion , que a la Reyna 1'» 
Yá todos ertán preleaccs, 
yá la defienden , y amparan; 
Ja razón fe fortalezca, 
y al tumulto de las anfias 
cierre el oido las puertas, 
y la vifta á las ventanas.. ^ 
Yácflán cerradas; pues miren 
si algún traydor esrá encasa. 
La voluntad, como cieĝ *» 
quedó dentro déla cala? 
presa está? pues muera aora, 

i la traycion se acaba,. 
y H"^^ 
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1 * AmUco^ j seleuc0é 
que muerta lá voluntad, 
todos los otros desmayan; 

Sale U Rcyna. Principe í 
%Amioc. Señora í (Ay Cielos! ) 
Heyn, El fabrá yá Jo que paila, ap. 

mas á mi decoro importa 
difsimularr.Noay mudanza 
en vuertro mal 5 cómo os vá ? 

\Antm. El corazón me arrebatan ¿tp. 
fus ojos: ( ay de mi trifte i ) 
que aquí la razón fe acaba, 
porque cfta es otra traycion, 
que eftaba oculta en Ja fala. 

Rey¡h^o respondéis ? ^/if.Yá,señora,} 
coacra mi::- (el Cielo me valga !) 
mi amor::- (sin vida respiro!) 
os perdió. (eftoy íin alma ! ) 
Mas qué he de hacer, fi de aleves, 
cftá la razón cercada í 
que como era contra ella, 
no cerraron de fu Alcázar 
los ojos, y los oídos 
las puertas, y las vontaaas-

Heyn,Qnh decís? que no os entiendo. 
. ántiQC. Que yá mi padre me daba 

^ 'a vida, mas mi respeto 
^ño fe atrevió á dichi. "'"^a. 

Sckuc.y^mt \'cb\j\yi\ morir, 
mir penseque uie coñára 
micíto dolor > mas al veros, 
J.yá e¡ corazón me traspaíTaa 
rías flechas de vueñros ojos, 
cuyo veneno en triaca . 
pude bolvet ^ y no quise: 
yo muero, mi vida acaba» 

J^eyn.Qvíb es lo qescuchotha traydor, 
que tías muerto á quie no pensabas? 

^ntioc. Señora , señora, mia, 
vos que eftais viendo mis ansias^ 
enmendad lo que yo erré, 

i que decís, señor > yó amaros? 
^wf.Pues íi el Rey con vos me cafa^ 

no podéis amar ? Reyn. No se. 
^«f.Cómo no5 ReynSi él me casara, 

me bolviera el alvedrio, 
que es lo que aora rae falta, 
para faber lo que hiciera. 

w4«f. Bien hacéis, vueftra conílaturi^ 
le dá exemplo á mi respeto» 
muera yo , y viva fu fama. 
Yo , señora, me retiro, 
lo que os pido en mi desgracia ;̂ 
es , que lastima tengáis 
de mi muerte desdichada. 

Reyn, No podre, que yo tambiea 
moriré : ha paísion tyrana ! api 
qué has dicho ? 

^ntioc. Ay amor ? qué escucho? ap$. 
qué decís 5 Reyn, No digo nada. 

^ntioc Pues qué decís de morir í 
Reyn. Que íi el Rey piadolo trara 

de daros á vos la vida, 
por qué despreciáis la gracia ? 

^nttoc. Decís bien : mas no decís, 
que fu respeto n>e atajas 
pero tS^o es quando no os míro^ 
que en vueftra prcíencia el alma, 
(yo no sé lo que me digo ) ap^ 
y en la violenta borrasca, 
que la nave del discurso 
corre aquí, li amor no amayna> 
es fuerza haccrfo pedazos 
arboles, velas, y jarcias; 
á Dios,señora. Reyrt.M%\^% vaisí 

*>í7í. Es forzó íó. Reyn.^^ot quécaufaí^ 
^miQc. Yo no puedo rcsistume.^ 
Reyn, De quien í 
KAUÜQC, De vueftra efpcranza. 
Rcya, Yo , en qué la tengo í 
^ntioc En mi muerre. 

g me amáis, Rsj^. Locur* eftr^^! J ^m% ^Q íois vos ci que la caufa ? 
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De TKfH Agujlm ^oret& ^ > 

¿4moc. Ei enfermo, á quien la fed 
de calentura le abraía, 
el agua que le prohiben 
pide con voz laftímada. 
La que le alsifte piadofa, 
enternecida a fus anfias, 
le da el vafo por alivio, 
y coa fu piedad le mata. 
Yo soy el enfermo aqui, 
a quien el amor ábrala 
con la ardiente calentura 
de fus encendidas llamas. 
Yos , queme aísiftispiadofa, 
oyendo mis crides ansias, 
en el vafo del afecto 
me ponéis, en vez del agua, 
el criftel de vueílra mano, 
que efta ardiente fed apaga. 
Yo veo en ella mi alivio, 
ella brinda mi cíperanza, 
yo á mi fed me precipito, 
ella íe acerca a apagarla. 
Yo mi peligro rezelo, 
vos me cumplís la templanza^ 
yo de sediento erto^ ciego, 
al labio el criftal me llama? 
yo le procuto, él fe llega, 
yo tras él voy, él me aguardas 
él me brinda, yo me templo, 
yole bebo, y él me mata. 
Pues para que no fe pierda 
lo que por perderfc falta, 
íi algo ay que no efté perdido, 
huya mi amor fuefperanza: 
qu¿ quando yo aya templado 
la ardiente sed que me abrafa, 
qué importa que mi amor viva, 
si me ha de matar la fama > vasc. 

£ejn. Ay de mi! Pcincipe, escucha, 
no huyas de mi, no te vayas: 

1 

î a Gíjê jQ uaydoi:, qué has hecho fuego gftabas diviendo. 

Troya la Ciudad del alma! 
Quahdo introduxifte el fnego, 
que mi corazón abrafa, 
viendo arder á mis íentidos, 
huyes cobarde la llama í 
aora (ha Cíelos 1) me dexas 5 
aora cruel me faltas? 
Plegué á los Cielos, tyrano::-
pero qué digo í quien habla 
por mi ? foy yo quien lo dice í 
ay Dios, qué necias palabras I 
me he olvidado yo de mlí 
pues mi entereza no bafta 
á retiftir efte incendio, 
por mas que en mis venas ardaí 
Apagúele mi respeto, 
abra el decoro las arcas 
deí agua , que prevenidas 
paradlos riesgos::- quéaguasí 
ay de mi , que es tarde ya ! 
que yá del fobervio Alcázar 
del discurfo llamas brotaa 
claraboyas, y ventanas. 
Del capitel al cimiento 
arden yá las tortes altas, 
y fobre las mismas torres 
alza erras torres la llama: 
yá arden friíbs , y cornifas, 
yá arden linteles, y jambas, 
y el ayre de mis íufpiros 
enciende lo que Te apaga: 
que fe abraían misíeatidos, 
fuego, fuego. 

Sale Lfíquete con Ciídeníí. 
LuqUQL Aquí eíU el agua: 

ázia donde eñá el fuegos 
qué le quema í 

Reyn. Socórrame el fofsícgo: 
fuego aquií Luquct, Si scaora, 
fuego ai, íi no es pulla,que tu aora 

'̂'O 

i 

m 

V 

^ejr'. 
Ayuntamiento de Madrid



3® 

!ÍJ 
/ 

Aníto(0 i y SeUucü» 
Reyn, Debeslo de íoñar ? Luqm. Afsi lo cntíendO| 

que para ser durmiente, 
vengo yo de beber balhntemente 
á la lalud de Ja boda. Hey^. Que bodaí 

LuqticL Ea eíTo eftás? la Coree coda 
oy íe caía á deftajo, 
todo el Palacio vá de arriba abaxo: 
jno me vés con cadeiia , y cítác loco? 
que á tanta boda , me parece poco 
el no honraila también coa los tovillos, 
y he eftado por riaer cadena , y grillos. 

Mcyfi. Quien fe cafa ? yo muero á pena ranra ! 
Luqtict,E\ Rey , la Reyna , el Principe, y la infanta, 

y como yo he bebido, 
que fe caía la gata, heprefumidoj 
porque íegun entiendo, 
nías de treinta candiles eftoy viendo: 
todO; PaIacio< es boda. 

J?ej«. Y tormento, y dolor el alma toda, 
i«^;/ef. Boda influyen los Alhos de la E:.fera,, 

y haíla mi lavandera, 
que siempre me los trac deshermanados, 
los escarpines , oy traxo calados.. 
T u , Svñora, no vas á prevenute? 
mira que a y dos mil colas en las bodas, 
y hjs de llevarlas prevenidas todas» 

Jleyn. Y qué ion ? Ltiq. Una novia ha de ir turbada^ 
derrengándole al modo de caníada, 
Jlevar la viíla gorda, y de efte modo, 
como que nada vé ; mirarlo todo, 
en cada pie moviendo una muralla,^ 
que parezca que van á ajufticialla.. 
hi la. dixercn algo, el abanico 
es respuefta, tapándole el hocico: 
no. escupir:. (i ay íaliva adentro chupa, 
que no, ay doncella que U boda escupa; 
Tierna de ojos, como hervor de ollaj 
y íi no ay llanto, darfe con cebolla; 
y en viendo al Cura, reclinando el moao,. 
quedar mas colorada que un madroño, 
y QÍtcntando decoro para el aecio,^ 

fía-

i 

i 
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•De DflM águptt Hsreto, 
fingir fufpirOjY reíollar muy recio; 
y porque el auditorio mas le aturda» 
trocar las manos , y alargar la zurda, 
decir el si quedico, y entre dientes, 
que apenas le aperciban los oyentes, 
porque li luego el novio no la agrada, 
puede decir después, que fué forzada. 
y con cfto , y bolver luspenla , y muda, 

• aunque elté mas alegre que viuda, 
cumple todas las leyes de la ñelta, 
y vá el novio diciendo: qué aiodeftal 

» pero sí no le agrada su contorció, 
á dos metes le dá con el divorcio. 

Ule tod4 U Compama de¿aU, U Müsicn, ' 
el Rey , J .Astrea detrás. 

J¡eyn. Cielos, sm alma eftoy I 
inquet. Pero la boda 

entra en tu quarto toda: 
la Música no vésíAy Dios q bulla! 
4 oy nene entrada toda la garulla. 

Miiicu Ea Tus apacibles nudos 
enlace amor etta vez 
las hermoias Mageítades 
déla Rola, y el Clavel. 

Sekuc. Llegad, seiiota, a mis brazos, 
donde coa lazo amoroio 
os rcfticuya la dicha, ^ 
que en nuevas albricias cobro. 

agyn. Yo , seáor, loy quien la gana: 
aliéntete mi decoro, . , <» .̂.j 
y afeaos dulces parezcan 
los que fon triftes loUozos. 

UJlre^. Aun no creo mi ventura, 
qiie es tan erande el alborozo 

I»-

Sale al encuentro Eusistrat9. 
Eraftflr. Cóoio, señor, re permites -

a fillivos alborozos, 
quando el 'Pcincipe eftá yá 
ca fus poftreros ahogos? 

Sekuc. Erasiscraco , que dices? _ ;; 
£rafijír. ücfior, que apenas cu propia' 

ea su quarto le dexafte 
prevenido al desposorio, 
quando de un fdo fudoc 
el cuerpo cubierto todo; 
en un aiortal parasismo, 

' se^arrojo sobre mis hombros: 
Señor, él queda muriendo. 

Seleuc. Cómo es eflb , íi mis ojos 
en elle iuftaate le dexaa 
tan concento, y tan briofo, 
qué nunca'le vi mas" libre 
úc Ins maks rigotoíos? 

I
Eraftflr. Üeúor, todo eiVo fue aliento 

deu;i pecho noble, y heroyco, 
qne es tan eranae ci <xiu^^i^^^ j ^^^..^ »^^.-, ^ „-.^^, 
con queme acerco á eftadicha, , que viendo tu piedad, quiere 
_... ? . - „ .«;. 1. ;^,-torn. I cxcedeila delte modo: 

) 

que como mia la ignoro. 
Sekuc. Del Principe entrad al quarto, 

donde entrambos desposorios 
fe celebren, repitiendo 
el dulce aplauso que gozo. 

MmM. Ea sus apacibles nudos, &c. 

cxcedeila defte modo: 
él le mucre de íu amor. 

Selecíc, Como puede , íi yo propio 
le daba a la Reyna yá? 

Erafijir, Siendo tu hijo , y valccofo, 
dexandufe morir antes, 

-^ 
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3 i AntkcQ y 
que permitirfe al oprobio, 
queÍLi pecho le imagina 
en uíiuparte cfTc logro. 

Selcuc. Pu:s traedle á lui prefencia, 
•que yo ádarfele cftoy prompto. 

Erafijir. No le ha de aceptar, señor. 
X/í^.Que es no un hobce de ncgociosí 

pues proccrtarle la boda, 
y pregoaarlela, y todo. 

SdcHC. Mas me obliga íu fineza: 
id por él luego vofocros?: 
Cielos , íi eíto ferá cierto S ap. 
Señora, vos es forzoío 
que ayais ya de íer íu cfpofa. 

íteyri. Si él no lo permite , cóiuo 5 
íuqmt. Prenderle, porque coníienta 

Jasefpofas. Sdeuc. Dcíle modo 
no lo podrá retiñir. 

Zuquec. Ya viene aq^ii, él ferá novio, 
o vcc para que nació* 

Sdcn con el Principe. 
\Anúoc. A.tus.pies, señor, mepoftro, 

que 11 h^ de monc, en ellos 

vengo á morir mas dichoso. 
Sekuc. Hijo, ya yo eftoy casado» 

y porque veas que es forzoso, 
que sea tu esposa la Reyna^ 
con Atbéa me desposo: 
sobrina, dame la mano. 

^Aflrea. Señor, mejor suerte Jogro^. 
Seleuc. Tu á la ileyna íe la dá> 

y porque elle Nombre heroyco 
no pierda aqui, la Corona 
de Tyro en tu fientepongo. 

sAntioc. O padre! como pretendo 
competir Jo generoso 
dé tu fineza, a tus picotas 
agradecido me arrojo. 

Sekuc. Vé a la Rey na, que te espera 
con clTe abrazo amoroso* 

^ntioc. Ya se le doy con el alma* 
í Rey^u Y yo con e!Ja le tomo. 
I Luquee, Y Con efto, y COÚ un vitof, j 
' que pide el Ingenio á todos,̂  

crta hiíloria verdadera 
aquí tiene ñu dichoso*. 

F I R 
Hallarase esta Comedia, y otras de diferentes Títulos, en Salamanci 

en la loiprema de la Sama Cí»z. Calle de la Kua». 
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